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RESUM EN  DE ACTAS
D E  L A

R E A L  S O C IE D A D  B A S C O N G A D A

D E  L O S  

A M IG O S  D E L  P A IS ,

jEn sus juntas generales , celebradas en V¡~ 
toria for  el mes de jiiHo de 179 2.

L R eal Sociedad Bascongada celebró sin 
juntas generales anuas en Vitoria , dando prin­
cipio á sus sesiones con la preparatoria dei 
dia 28 por la mañana. Se leyó el titula 
X X I I  de sus E statutos, y  con arreglo á el 
se formaron de los Am igos concurrentes tres 
juntillas , para que trabajando separadamen- 
te se examinasen con la debida reflexión 
los discursos y papeles presentados, y  hacien­
do despues relación á la Junta general deter­
minase esta lo que juzgase conveniente.

Las memorias presentadas fueron i.Obser» 
A  a



vaciones acerca del trigo tremesíno cogido 
en A lava en este presente año : 3. Examen 
de la analIsis de las aguas de Cesrona , he­
cha por los Señores Chabaneau , Brísseau, y  
D . Manuel de Aranguren M édico de T o lo ­
sa: 3. Indagaciones sobre los Toros de G ui­
sando : 4. Camino romano que atraviesa por 
medio de la Provincia de A lava  , con va­
rias inscripciones romanas , mármoles, y mo­
nedas halladas en sus mansiones militares:
5. Estado en que se halla el Monetario que 
va formando la Sociedad, cuyo mayor nú­
mero de monedas debe á la generosidad de 
sus individuos dispersos en la Península : 6. 
Apellidos bascongados , traducidos al caste­
llano por D . Joseph de Irigoyen. Igualmen­
te para Jos premios ofrecidos en la Gazeta de 
18 y  21 de Odubre del año pasado de 1 7 9 1 , 
se presentaron dos discursos sobre la educa­
ción y  conocimientos que conviene propor­
cionar á los jovenes para conseguir la pros­
peridad del R eyno : otros dos acerca de las 
utilidades que resultan á la agricultura de la 
reunión de tierras, y  cerramiento de hereda­
des ; otros dos , vida de D . Antonio Oquen- 
do , y  elogio del mismo.

Para reconocer el estado de fondos de Ja 
Sociedad, se nombraron á los Amigos R e ­
caudador geueral, y  á los tres de las Pro-



Tincias.
A  los Am igos Vicuña , Ugarte padre é 

hijo , y  al Supernumerario Porcel se dio co­
misión para arreglar los convites á las jun­
tas piíblicas y  demas formalidades , señalán­
dose estas para los dias 30 de julio y  i y  a 
de agosto.

Esie mismo dia en junta privada general 
•e determinó que los Socios Supernumera­
rios , quedasen habilitados para todas estas 
juntas privadas , con voz y  voto á falta de 
los de Número , excepto jen la elección de 
Socios de aquella clase , y  de los Supernu­
merarios. Igualmente quedo habilitado como 
los Supernumerarios D . Joseph Xavier de I- 
tuiriaga Socio Benemérito abonado , y  DÍ- 
re¿tor del R eal Seminario Bascongado. •

Dia 29 en junta también privada fueron 
e i d o s con uniformidad de votos Socios de 
Kum ero los Supernumerarios D . Xavier de 
E¿uia y  C o rra l, por Vizcaya , y  ü .  M a­
nuel Vicente de Murgutio , Marques de A ra- 
baca , por Guipuzcoa.

E l Am igo Vigilador de A lav a  propuso

Ísara Alum no á D. A lvaro de Esquibd , j  
ue admitido con uniformidad de votos.

También fue admitido por Socio B-'nemé- 
rito D . Mariano Bonifacio de Oiaeta A llen­
de Sftiüzar re&ideutc eu Gueiwica y  agrega-



do á ía caxa de V izcaya , y  su hijo para 
Semin-arista

D ia 30 en la junta pública, se leyó el 
papel de abertura dispuesto por el A m igo  
Monte-Hermoso D ireáor , á quien siguieron 
algunos otros hasta las once , en que empe­
zó el examen del Seminarista D . Joseph M a­
ria R am irez, en version de Cicerón , tradu­
ciendo de repente las oraciones pro lege M a- 
nilia , las Catilinarias i y a ,  pro A rch ia , post 
reditum in Senatu , post reditum ad Quiri- 
tes , pro M iion e, pro Marcello , pro Ligario, 
pro Dejotaro , y  las Filípicas i y  9 : dixo 
el sumario de cada oracion, la ocason que 
dio motivo , partes de que se compone , y  
el estado de la qüestion,

^De Q. C u rcio , traduxo los libros 3 4 5  
6 y  7. el I s  3 5 6 7 y  8 de la E n ey- 
da de Virgilio : los quatro de las Odas de 
Horacio expurgadas de toda obscenidad , y  su 
arte poética. D io razón de las tres parres de 
la retórica , haciendo la aplicación de sus pre­
ceptos á los pasos que traduxo de las oracio­
nes de Cicerón. D e poética explicó los poe­
mas épico y  dramático , y  al tiempo de la 
version de Virgilio , demosiro la aplicación y  
prádtica de los preceptos del poema épico: 
cxplicó la fábula y  otros puntos de erudi­
ción ñlológica , proporcionada á la capacidad



y  obligación de un joven de su edad.
Este mismo dia en junta de Institución 

entre vatios reglamentos para el gobierno del 
Seminario se decretó : que ios Maestro» de 
el se arreglen rigurosamente en las notas que 
ponen á sus discípulos al mérito de cada 
individuo , sin hacer gracia alguna en este 
particular pues como recae sobre ellas la 
distribución de premios , pueden resultar gra­
ves inconvenientes de injusticia , y  también se 
acordo que no pueda ser premiado en habi­
lidades el Seminarista que tenga nota de ma­
la conduíta , ó  de inaplicación en el estudio 
principal á que se dedica.

Dia 31 se determinó que el ¡nspedlor de 
huéspedes D . Vicente de Eriva , pueda en­
señar la lengua italiana á los Seminaristas 
que quieran aplicarse, exigiendo de ellos la 
pensión que se paga por la enseñanza de los 
otros idiomas.

Se acordo también hacer las posibles dili­
gencias para traer al Seminario un Eclesiás­
tico recomendable y  conocido por su doílri- 
na y  piedad con el sueldo de cinco mil 
reales , á mas de su alimento y  asistencia, 
para que se encargue de todo lo respe¿livo 
al ra m í) espiritual , y  enseñe ademas la L ó ­
gica , el Derecho natural y  de gentes ; sobre 
lo  que K  formará I4 debida instrucción para



el mejor desempeño de estas otllgacíones ; y  
el Vicc-Prineípal que quedará muy aliviado 
quando se verÍÍÍque lo determinado en esta 
a£i:a , enseñará la filosofía moral.

Dia I de agosto se celebrò junta pública, 
dando principio con la leólura de las obser­
vaciones del trigo tremesino en la Provincia 
de A lava : ¿iguio el del examen de la aná­
lisis de las aguas termales de Cestoua , y  se 
concluyó con el examen del Seminarista D , 
Pedro Fermin Fernandez Navarrete en la 
aritmética , álgebra , geometría , trigonometría 
plana y  esférica , aplicación de la álgebra á 
la g;eometría y  secciones cónicas , las series y  
los cálculos diferencial é integral , con várias 
aplicaciones , cosmografía y  cálculos de lon­
gitud , ascensión rcdla , declinación & c. baxo 
la dirección de D . Pedro Ramírez , Maestro 
de matemáticas del mismo Seminario*

Este mismo dia fue admitido por Alum ­
no del Seminario D . Jeseph Ignacio de A la­
va , y  por Socio de Mérito D . Francisco 
Pevrolon , vecino de Valencia.

Siguiendo lo literal del Estatuto se deter- 
minó , que nadie pueda ser admitido por So­
cio Supernumerario , no teniendo su residen­
cia fixa dentro de las tres Provincias.

Que se escriba á todos los que se han ser­
vido (emitir monedas antiguas para el M o*



tietarîo de la Sociedad , dándoles en su nom­
bre las debidas gracias , y  al mismo tiempo 
se comisionó á los Am igos E p a lz a L a r d iz a -  
bal , y  Porcel , para que reconozcan el es­
tado en que se halla.

Se trató de tomar los medios mas efica­
ces para que con la posible breyedad se ve­
rifique la formacion de los mapas geográfi­
cos de las tres Provincias , dividiendo por 
partes ia extension de su terreno , y  comisio­
nando á los Amigos dispersos en ellas , para 
que fo riT ïe n  sín mucho trabajo el plano de to­
dos ellos , y  se puedan reunir despues- fácil­
mente'.

Se decretó también que por no haber sa­
tisfecho las miras de la Sociedad los pape­
les presentados para la obtencion de los pre­
mios ofrecidos el año anterior , se proroguen 
para el siguiente y  publiquen en la gazeta de 
Madrid con otro nuevo señalado en esta 
junta. Los premios son en estos términos.

I .  Diez doblones y. patente de Socio Be­
nemérito abonado, á quien proponga los tnejo- 
res medios de ajuste entre el ferron y  sus oficia­
les , para que estos tengan iinercs en la econo­
mía del carbon y  vena , sin perjuicio de la 
cantidad y  calidad del hierro.

s . Otro de quince doblones y  patente 
B



de la misma clase , á quien mejor demues­
tre las utilidades que resultan á la agricultu­
ra de la reunión de tierras* de labor en pe­
dazos grandes , como disposición previa al 
cerramiento de heredades , según la real or­
den de 15 de junio de 1788 , señalando una 
medida íixa , ó á lo menos relativa á las cir­
cunstancias de cada provincia de la exten­
sión que deberá tener una heredad para que 
en ella logre el labrador , todas las propor­
ciones conducentes á su mejor aprovecha­
miento.

3. Quince doblones y  también patente de 
Socio Benemérito abonado , al que mejor 
pruebe los perjuicios que se siguen al com­
prador del uso tolerado en algunos pueblos 
de vender ciertos efeílos , ó abastos á ojo, 
esto es sin peso n¡ medida , y  pruebe tam­
bién las ventajas que acarreará al bien común 
el venderlos sin arreglo á postura.

4. Una medalla con la divisa de la So­
ciedad é igual patente , á quien mejor escri­
ba la vida de qualquicra de los hombres ilus­
tres en santidad , armas y  ciencias de las 
tres Provincias Bascongadas , ciñéndose 
todo lo posible para que pueda servir á 
un diccionario de esta clase , con el fin de 
ilustrar la historia d̂ l̂ Pais. E l papel que me­
reciere el accc&sit, sera premiado coa uud má-



dalia de piata.
5. Quince doblones y  una medalla coa 

la divisa de la Sociedad y  patente de Socio 
Literato , á quien escriba mejor sobre el gé­
nero y  grado de educación ó conocimientos 
que conviene proporcionar á los jóvenes de 
ambos sexos y  de todas clases para conse­
guir la mayor prosperidad de este R eyno.

6. Premio nuevo. Teniendo presente que 
las repetidas órdenes del R e y  á consulta de 
su Consejo , relativas al aumento de árbo­
les , no han logrado el efcdlo que se desea­
ba en esta Provincia de A lava  , ha acorda­
do la Sociedad ofrecer un premio de mil rea­
les vellt>n á la persona de esta Provincia, 
que en las juntas generales que se celebra­
rán en ella el año de 1795 , acredite haber 
dispuesto el vivero mas extendido y  de me­
jores circunstancias , entre las quales se aten­
derá especialmente á la variedad y  utilidad 
de las plantas , conveniente distancia entre 
ellas y  buen cultivo. L a  extensión debe ser 
la necesaria , para contener á lo menos dos 
mil plantas en vivero , y  el aspirante al 
premio deberá justificar , que todos los árbo­
les contenidos en su vivero fueron criados 
por el ó de semilla , ó de estaca pequeña.

Los que aspiren á estos premios etiviaráa 
B a



lus memorias á la Secretaría de la Sociedad 
en Vergara en todo el mes de mayo de 93, 
ocultando sus nombres en la forma acostum­
brada , y  pasado este tiempo no serán admi­
tidos.

Dia 2 de agosto en junta privada se acor- 
do dar la última mano al C ¿d igo  de Insti­
tución y  que se imprima con la posible bre­
vedad , dexando el plan de estudios para 
una segunda parte que se imprimirá en lo 
sucesivo.

En la junta pública despues que se leye­
ron algunos discursos y fue examinado el Se­
minarista D. Antonio María de Letona , ba- 
xo la dirección de D . Geróoimo Mas , en 
algunos tratados de la mecánica que encierra 
el profundo examen marítimo de D . X orge 
Juan : En la chimia moderna acerca de los 
gases y  reyno mineral , vegetal , y  animal.

Inmediatamenee se publicaron los premios 
ordinarios de primeras letras y  dibuxo, que 
se adjudicaron en la forma siguiente.



P R E M IO S  D E  P R I M E R A S  L E T R A S *

PRIMER PREMIO.

1. E n  V izcaya á Juan Simón de Arria­
ga niacsrro ác la escuela de G uernica, y  á 
su discípulo Juan Bautista de Anasagasti.

2. En Guipuzcoa á D . Joseph Ventura de 
Zubidurre de la escuela de Vergara , y  á su 
discípulo Agustín de Madariaga.

3. E n  Ala\'a á A ntonio de Arciníega de 
la escuela de Vuoria , y  á' su discípulo D . 
Cosme Damian de Orueta y  Gardoqui.

SEGUNDO PREMIO.

1. En V izcaya á Josephi de Echeverría, 
maestro de la escuela de Elioírío , \r á su dis­
cípulo Joseph de Ansuárt gui.

2. En Guipuzcoa a D . Pedro de Lascu- 
rain de la de Placcncia , y  á su discípulo Jo­
seph Eugenio de Arrascacra.

3. E n  A lava á Manuel Saenz de R usio  
de la de Vitoria , y  á su discípulo Pedro Jo­
seph de Ibarzabal.



P R E M IO S  D E  D IB Ü X O , 

P R I M E R A  C L A S E .

FIGURA.

I .  A  Patricio de Zuazo de la de Vitoria, 
s . A  Juan Izquierdo de la de Bilbao.
3. A  Joseph Francisco de Chorroco de la 

de Vergara.

S E G U N D A  C L A S E .

ARQUITECTURA..
•
I . A  Manuel de Guesalaga de la de Vitoria, 
s . A  Martin de G o y a  de la de Bilbao.
3. A  D . Manuel Pío Fernandez de la de 

Vergará.

T E R C E R A  C L A S E .

ADORNO.

1. A  D . Joseph X avier de Lardízabal, 
Cadete de Reales Guardias Españolas , de la 
escuela de Vergara.

2. A  Blas de Escoriaza de la de Vitoria.



3. A  Mariano de Mezcorta de la de Bilbao, 
Para el premio de primeras letras dcl año 

proxímo , se señalo la plana i'úmero 34 del 
arte de escribir del mismo Palomares , y  pa­
ra el de dibuxo los asuntos siguientes.

Para el de figura : una Academia de las 
que tienen las escuelas.

Para el de arquitedtura : una puerta ó ar­
co de triunfo de órdea dórico.

Para el de adorno : una jarra de lo  anti­
guo adornada de hojas copiadas del natural 
de las que se conozcan en el pais.

Este mismo dia en la junta de conclusión 
se leyeron los decretos hechos en todas estas 
juntas generales , y  quedaron ratificados y  
aprobados.

Los Amigns Comisionados para visitar y  
reconocer el Hospicio , Monetario , y  Vivero, 
dieron cuenta de haber hallado estos estable^ 
cimientos en el m.jor órden , y  al primero 
le dieron la limosna acostumbrada de 330 
reales vellón.

E l empleo de Recaudador de Guipúzcoa 
que tenia el Am igo Lartiizabal , que por te­
ner el de Recaudador Geneial convenia se­
pararlos , se confirio al Andigo Marques de 
Aravaca , y  todos ios dem.ís empleados en k s  
Provincias continúan siji ninguna novedad.



O C U R R E N C IA S  D E  E N T R E  A M ) ,

1 1 . 15 de enero de 179 2  se presento la
orden que con fecha de 26 de diciembre úl­
timo  ̂ dirigió el Excelentísiino Señor Conde 
de Campoaiange , para que la Sociedad pue­
da emplear en el Seminario i  los Militares 
retirados y  agregados i  plazas de armas, con 
la calidad de <jue antes de verificarse el es­
tablecimiento de <]ualquiera oficial retirado, 
dé cuenta la Sociedad por la vía reservada 
de. Guerra, del sugeto que se a , y  destino 
€11 que ha de emplearse para la R e a l apro­
bación.

16 del mismo. C o n  motivo de la muer­
te de D . Francisco de Laguardia Marques 
de los Castillejos , Socio Benemérito y  de 
M é rito , residente *en C ádiz se hicieron los 
acuerdos siguientes, i .  Que en reconocimien­
to de su patriotismo y  finezas que le ha de­
bido la S(KÍC'dad , se procure su retrato , dan­
d o  comision para este eFc.610 a l Am igo Lar- 
dizabal. 2. Que así á este retrato, como á 
todos los demas que «e han de colocar en el 
salón patriótico ,  se pongan á cada uno una 
targeta en que se exprese el mérito particu-



laf que haya contrahido para con la Socie­
dad. 3. Que el Am igo Dire¿i:or manifieste 
ai hijo del referido Marques de los Casti­
llejos ,  heredero en el titulo y  Seminarista 
que ha sido en el R eal Seminario Patrióti­
co el justo sentimiento que ha causado á 
la Sociedad la muerte de su padre , expre­
sándole que *esta tiene acordado poner su 
retrato en el Salón patriótico y  que dicha 
carta se le entregue por el VÍce-Recaudadof 
de C ádiz.

Dia 9 de m ayo. E l A m igo  Lardizabal 
dio cuenta de haber evacuado en parte la 
comision que le dio la Sociedad , para a- 
llanar las dificultades que ocurrían con los 
Ilustrísimos de Pamplona y  Calahorra en el 
clesempeño de las cargas de las Temporalida­
des , afeólas por S. M . al R eal Seminario , pues 
el Ilustrísimo de Pamplona y  los Pueblos y  
Párrocos de aquella Diócesis estaban corrien­
tes , y  espera que se logre lo  mismo del Ilus- 
trísimo de Calahorra.

A l  Am igo L ili se encargó que con la po­
sible brevedad cierre la escritura con el C a ­
bildo Eclesiástico de S. Pedro de Vergara, 
sobre el estipendio de 300 reales estipulados 
por la celebración de las 40 horas que en 
aquella V illa  tienen de carga las mismas tem­
poralidades. C



iS
E l Am igo Gaytati Secretario de Institu­

ción presentó un plan circunstanciado de los 
bienes de Temporalidades de este que fue 
Colegio de los Regulares expul<os , su ca­
lidad , y  cargas á que estaban afeátos : y  
habiéndose notado que la mayor parte de 
dichos bienes consisten en juros , se revalidó 
Ja comision al A m igo A lava  ¡ residente ea 
Madrid para que haga las posibles diligen­
cias hasta poner corriente la renta de ellos, 
y  para recoger de la Dirección de Tem por 
ralidades los títulos de su pertenencia.



O B S E R V A C IO N E S  A C E R C A  D E L  
trigo trcmesino en la Provincia d i Alava*

E- ' . I  trigo tremesíno se siembra en la pri­
mavera , y  adquiere su perfc(9:a madurez tan 
pronto como el de invierno. -Esta desaipcion 
hace de el D . Joseph Antonio Valcarcei al 
fol. 42 en el tom. 3 de la obra que vertió 
del idionoa francés al nuestro titulada : A gri­
cultura general y  gobierno de la casa de Cam ­
po , sacada del noble Agricultor M r. Du- 
pui , y  de los Autores que mejor han tratado 
de esta arte.

Plinio , y  Columela escribieron del trigo 
tremesino ; aquel dice que es diferente de los 
©tr<̂ s trigos , y  que es triga aparte : este , que 
es lo mismo que qualquiera otro trigo sem­
brado en diferentes meses.

Alonso Herrera, hablando del trigo tremesíno 
se explica a s í: tremesino es manera de simiente 
apartada de los otros trigos blanco y  del ras­
pado \ y  si aquello que se siembra en prin­
cipios de verano se sembrase por el otoño, 
«ia duda naciera mejor , y  se cogerla mas fru-

C a



so
fO. Ademas de esto los temoeramentos com- ̂ 4
petentes ai pan tremesino han de ser fríos» 
lluviosos y  de muchas nieves y  nieblas, porque 
con todas estas intemperies puedan resistir al ca* 
lor dcl verano que viene^ Dice Plinio , que 
las tierras para el tremesino demas de las cali­
dades susodichas han de ser tierras sueltas y  
no recias, sino Eacas y  íloxas. Se imprimió 
en Madrid año de 1 7 7 6  un libro con el tí"- 
tulo de tratado de los granos traducido dcl 
francés. E l autor d ice , que hay trigos mar­
zales esto es tremesinos i. que es una especie 
de trigo pequeño que se siembra por el mes 
de marzo y  que se coge al tiempo que los 
demas trigos; que los trigos de marzo se u- 
san mucho en Italia y  Francia , pueden ser­
vir de grande alivio caso que los otros trigos 
de otoño se hayan helado : que estos mis­
mos trigos se ptreden sembrar también por 
otoño como otros trigos regulares, y  pro­
ducirán bien , con tal que el invierno que 
sigue sea suave , que entonces producirá mas 
que si se hubiera sembrado en primavera.

Es cosa asentada en esta Provincia de Ala^ 
v a , que sobreviniendo inundaciones que ar« 
rebatan la simiente del trigo , d frios riguro­
sos que la hielan , echándose de ver que fal­
tan muchas plantas, se reemplazan los vacíos 
coa otro trigo igual al perdido , el qual sae*



AT
le venir con poca diferencia tan bueno co­
m o el otro. Esto se entiende quando suce­
den estos accidentes antes del mes de marzo, 
porque desjpues se ocupa el vacío con ^ve­
na , rica, u otro género verdaderamente tre- 
mesino , y  no con simiente de trigo , por­
que hay experiencia que pasado aquel tiem­
po no viene bien. L o  mismo que en la re*- 
ferida Provincia de A lava , sucede en la de 
Guipuzcoa , donde aunque hay tan excelen­
te cultivo , tampoco se coHoce el trigo tre- 
mesino , y  lo mismo sera en el Señorío ds 
V izcaya por ser su labrans» enteramente con­
forme á la de Guipuzcoa , en donde algu­
nos caseros han tenido la prádica de sem­
brar el trigo común por febrero y  principios 
de marzo con feliz suceso. T o d a  Lo dicho 
hace ver que en estas Provincias  ̂ no se ha­
lla, trigo tremesino diferente del conaun , y 
que se carece de aquella especie de trigo pe­
queño , de que con nombre de marzal ha­
bla el Autor de los granos citado antes, y  
que convendría inrroditcir en ellas, donde, 
según dice Herrera probari bien por ser siem­
pre propia de tierras fitas y  nevosas , en las 
que crecen las plantas mientras que las tier­
ras están cubiertas de nieve*

Para hacer las correspondientes experien­
cias prá¿üus sobre esto el Exnao. Señor M af-



f|Ucs de Ìvioiìtc-ilerruoso nuestro digno D ì- 
rc¿lor , poscido del zelo patriótico que ma­
nifiesta hacia el bien estar de estas Provincias 
en quantas ocasiones se ofrecen , hizo venir 
á sus expensas de la parte boreal del R e y -  
no de Sevilla , una porcion de trigo conoci­
do alli con el nombre de tremesino , .que 
distribuyó graciosamente , y  se sembro en los 
lugares de Mendibil y  Arróyabe de la ma­
nera siguiente.

En el L u gar.d e  Mendibil á x.i de abríl 
de este presente año , se sembro un terreno 
con dos celemines y  medio de trigo tremé- 
sino , se descubrió en el dia 23 de dicho 
iiies , y  escardó en el dia 21 de m ayo. Otro 
terreno se sembro en 1 2 de ' abril con das 
célcmines y  medio de trigo , se descubrió en 
el dia 25 del mismo mes y  escardo en 24 
de mayo. O tro se sembro á 14 de abril con 
cinco celemines y medio de trigO , se descu­
brió en 26 d¿l mismo mes y  escardó en el 
dia 31 de mayo. Otro en 16 de abril con 
dos celemines y medio de trigo , se descu­
brió en el 30 del mismo m es, y  escardó en 
el dia 31 de mayo. O iro en 16 de abril 
con un celemín de trigo , se descubrió el 
5 de m a y o , y  escardó en 6 de Junio.

En el Lugar de Arróyabe á 23 de abril 
se sembro un terreno con seis celemines de



trigo , se descubrió en el dia 4 de m a y o , y  
escardó el dia i de junio.

Com o la siembra, descubrimiento y  es­
carda del trigo tremesino se hizo en dis­
tintos tiempos, con diferencia de doce dias 
en la siembra del primero al último y  res- 
pedive de los otros , y  ha habido variedad 
de terrenos , pues unos son buenos , otros re­
gulares , y  algunos no mas que medianos, han 
sido diversos sus progresos , y  por consiguiente 
la siega no se verificará á un mismo tiempo; 
pero no pasarán siete dias desde hoy ( i de 
agosto ) sin que estén segados y  maduros 
sucesivamente , favoreciendo el temporal. E n ­
tonces se data puntual razón de lo que ha­
y a  producido cada terreno. A l  presente no 
se puedo hacer otra cosa que poner de ma­
nifiesto muestras del grano contenido en al­
gunas espigas que se han adelantado , y  se­
gún el aspedo que presentan las otras que 
no han llegado á perficcion , pronostican una 
buena cosecha. Por todo lo referido se v ie­
ne en conoeimiento , de que si la siembra 
se hubiera efeduado quince días antes en 
un mismo dia , ó con la diferencia sola de 
dos ó tres , hubiera venido el trigo tremesi­
no al mismo tiempo que el sembraJo por 
el otoño cinco meses antes , que el terre­
no hubiera tenido de descanso para recibir



el tremesino ron esperanza fundada de feIÍ2
suceso, la que faltará -si hubiese necesidad de 
reemplazar -con trigo otoñal los vacíos del 
trigo perdido por las Iniindactones que arre*̂  
batan la cimiente-, ó por los fríos rigiirosos 
que la hielan ,  pues hay experiencia de que 
el trigo otoñal sembrado en el mes de mar­
zo  , no produce en este país. Esta anticipa- 
cioTí de siembra,  bara variar de nombre al 
trigo tremesino que ha de estar eii la tierra 
-cerca <ie -quatto meses  ̂ pues llámese en ade­
lante quatromesino ,  con facultades de treme- 
sino ,  que importa poco con tal que se con?» 
«iga una cosa útil para el Pais.

N o  falta quien diga x\ne este trigo dege»- 
nerará : es dificultoso «aberlo positivamente 
hasta que -se lia^a la experiencia en la pró­
xima primavera con el grano de esta cose­
cha. L o  cierto e s , i^ue algunas cimientes 6 
las mas trasladadas de terrenos m uy pingües 
á débiles , no prosperan , pero ^  está fuera 
del caso. Este trigo tremesino ha venido del 
norte del R eyn o  de Sevilla y  se ba sembrado 
tti tierras frías, lluviosas, de muchas nieves 
y  nieblas  ̂ las mas apropiadas según dice 
'Herrera para este« genero de trigo. Mas , la 
cebada marzal está introÓTKada desde inme­
morial tiempo en muchos lugares de esta 
P r o v in d a s in  haberse oido jamás que ha de*



generado. Pues  ̂ por qué no podra suceder 
lo inisnio con el trigo de piimavera?

D



B X A M E N  D E  L A S  A N A L I S I S  D E
¡as aguas termaks de Cestona qû  en 

ferentes tiempos hicieron los Señores Chava- 
neau , Brisseau , y  D .  Manuel de Arangu- 

ren Alédico de Tolosa*

t ro
JLndagar la naturaleza de un cuerpo , rodea­
do por todas partes y  cubierto de otra ma­
teria diferente, es el problema mas diíiculto- 
so que se halla en toda la chímia. L a  difi­
cultad se hace tanto mayor , quanto menor 
es la porcion de las substancias que se ha­

llan en el. Se saca por la via seca Hoóo', y  
á veces menos ; mas en la analisi de las a-

I
guas es necesario averiguar casi siempre 
ó 0,00001. L a  separación ofrece todavía 
mayores dificultades. L a  suma de las partes 
hetherogéneas que contiene la agua , no lle­

ga muchas veces i  6 ^  del to ta l, y  estan­
do compuesta de seis , siete lí ocho substan­
cias diferentes mezcladas y  confundidas unas 
con otras , se deben determinar á punto fixa 
la calidad y  cantidad de cada una de ellas. 
A  mas de esto algunas de estas substancias



son tan sutiles que de ningún modo pue­
den percibirse ; otras son van volátiles que con 
facilidad se evaporan ; en fin se encuentran 
en ellas algunos principios que se descom­
ponen en la analisi y  no es posible se re­
cojan sino por algtinos medios particulares. 
Ninguno puede persuadirse á que la diferen­
cia de algunos granos en aznmbre no pue­
de alterar mucho la virtud de una agua; 
mas la experiencia manifiesta todo lo con­
trario. A si no deben encargarse las opera­
ciones de esta especie á personas que esten 
poco versadas en la chímia , y  los que tie­
nen grandes conocimientos de esta ciencia, 
deben hacer todavia un estudio particular en 
e lla , para no engañarse en muchas ocasiones 
que presentan dificuhades insuperables é in­
asequibles al entendimiento humano. N o  du­
do que los Señores Chavaneau y  Brisseau 
lo tendrían hecho con la mayor prolixídad, 
quando comisionados aquel por la R eal 
Socieda Bascongada y  este por el Ministerio, 
se resolvieron á hacer la analisis de las a- 
guas dé Cestona ; pero á pesar de él , no 
han dexado de cometer algunos errores de 
consideración , que sería muy del caso mani­
festar ahora , para evitar las. preocupaciones 
que pueden causar algún perjuicio á la sa-
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lud pública.
Obligado y o  por . ciertos motivos particu­

lares á hacer un examen riguroso de sus a- 
nalisis, me veo en la precisión de desem­
peñar este punto deF mejor modo que me 
sea posible. Para procedep con órden y  exac­
titud , haré ver i las equivocaciones que han 
padecido estos, dos Analistas. í2. Confirma­
ré mis reparos con la comparación de sus 
resultados, y  las leyes de la atracción elec­
tiva. 3. Expondré las causas que han po­
dido inducirles á error en este género de 
operaciones.

S -1.

Según Mr. Brisseau , ”  la agua de cal 
„  no precipita en las aguas de Cestona" 
¿ Cóm o podrá hallarse pues en ellas el á- 
cido carbónico ó espíritu mineralizador de 
todas las aguas , com o lo afirma el mismo 
Autor? Si este existiera, aunque puesta la 
agua en contacto con el ayre , se perdiese 
el gas , quedarían como dice Bcrgman , las 
liliimas partículas  ̂ que con dificultad se des­
prenden.  ̂ Y  dexaría en tal caso de entur­
biarse agua , si contubiese semejante ele­
mento? Mr. Chavaneau asegura lo contrario. 
Este dice que la agua de cal le dio un pre-



cípitado blanco bastante abundante , que se
pegó fuertemente á las paredes del vaso y  
que esto le indicó la cal tenida en disolu­
ción por el ácido caibónico : lo que de nin­
gún modo puede ser, atendida la indisolu­
bilidad del carbonate calizo en la agua tan 
conocidji de todos los Chímicos. A  princi­
pios de mayo de 1791 Mr. Brisseau me en­
vió dós botellas de la agua de Cestona her- 
méticámente cerradas para no dar lugar á la 
evaporación , v  habiendo repetido varias ex­
periencias decisivas en presencia de muchos 
Sueios de Número d? la R ta t Sociedad Ba^ 
congada con fin de indagar este elemento, 
hallé un gas que entreter.ia la combustión y  
no apagaba las,luces , lo qual me hizo cre­
er que no era sino ayre atmosférico. ? C ó ­
mo puede pues asegurar Mr. Chavaneau 
que las aguas de Cestona contienen una can­
tidad tan considerable de ácido carbónico? 
 ̂ N o  se hubiera desprendido este á la me­

nor acción del fuego que se hizo y  recibi­
do en las campanas de cristal , que estaban 
preparadas en el aparato pneumático-chímico?
Y  si esto fuera así , como lo pretende ,  ̂ por 
qué no coloca el carbonate de cal en A  nii- 
niero de los resultados de su analisis? N o  
existiendo, como se ve , el ácido círbór ico 
en estas aguas, no parece posible que ten-



gan en disolución el hierro , como dice d  
Señor Aranguren! A sí lo han creído los Se­
ñores Brisseau y  Chavar^eau , pues dicen que 
el prusite acidulo de potasa causaría bien 
pronto su efeílo y  este jamas lo han podi­
do lograr en la multitud de experiencias que 
han repetido. Mas no basta hacer «sto para 
conocer , si el hierro existe ó no en Jas a- 
guas minerales. En los anales de chímia pu­
blicados por Lavoussier , Berthollet, Four- 
croy y  Morveau tom. i pag. 220 se rege- 
ren varías experiencias hechas por M r. W es- 
trumd que acreditan la disolución del hierro 
en la agua pura sin el intermedio de los á- 
cidos. Para averiguar su existencia dice este 
célebre Autor , que no sirve el^so solo del pru- 
site de potasa , sino que es preciso echar a- 
demas algunas gotas de ácido acetoso destila­
do y  bien puro, y  entonces se percibirá has­
ta la mas mínima porcion del hierro que 
contienen. Habiéndose hecho esta experiencia 
en las aguas de Cestona , se ha visto que con­
tienen este metal en forma de oxíde , el qual 
siendo suceptible de mayor porcion de oxí­
geno , luego que se halla en contado con 
el ayre , recibe el que este contiene y  se pre­
cipita formando aquella cantidad tan conside­
rable de ocre que se encuentra en la fuente, y  
ha exercitado tanto los ingenios de los chi-



niìcos, qne han querido explicar la causa 
de este fenomeno tan extraño. .

Tam poco puedo conformarme con Mr. 
Biisscau acerca de la sai deliquescente que 
le dio el residuo de la primera experiencia 
con la agua de cal. Resultando de este mo­
do un muriate de cal , nada hace ver que 
el precipitado sea magnesia. C on  efesio , si 
el resultado era una substancia blanca y  de 
solo esto deduce que lo es ,  ̂ concurriendo 
las mismas circunstancias en el mutiate de 
alumina , no se podra decir igualmente que 
es esta. M r. Brisseau debía haber labado el 
residuo con una porcion de ácido acetoso v  
hubiera salido de toda duda , si el acetit'e 
resultante , expuesto á la acción del ayre se 
manifestaba deliquescente. Y   ̂ qué diré del 
otro residuo que el mismo BrisseaU puso á 
evaporar en un baño de maria hasta el es­
tado de sequedad? Podra autorizarle alguna 
experiencia decisiva para asegurar que era 
sulfate de cal con una porcion mas de- es­
ta substancia? A  lo menos la süya no. È 1 
olor fétido que se. percibió al fin de la eva­
poración hara todo esto bien manifesto. Es­
te no puede atribuirse sino, al gas hidrogeno 
sulfurizado. Para la formacion de este fluido 
elástico es necesaria la descomposición de la 
agua y  dcl ácido sulfúrico , si el azufre no se



halla libre , como se ha creído en todos 
tiempos. Y  acaso ,  ̂ las aguas de Cestona 
contienen algunas substancias capaces de se­
mejante descomposición? Según Brisseau , no; 
piu's no se halla en ellas ni un átomo de 
hierro , que es el único que podía ^causarla. 
Mas ya se ha visto que existe esté en for­
ma de oxíde; el qual pudícndo recibir to­
davía mayor porcion de oxígeno » descom­
puso la agua en la temperatura á' que se e- 
lévó en la experiencia y dio el gas ií^flama- 
ble , que llevando una porcion de azufre en 
disolución formó el sulfure de hidrogeno, que 
■fue cansa de la fciidez. N o  exísna pues en 
el residuo de la experiencia el ácido sulfúri­
co para la formacion del siilfáte de cal , si­
no una porcion de azufre libre que precisa­
mente deben contener estas aguas y  de que 
ni Brisseau , ni Chavaneau han hecho men­
ción en sus analisis.

Mr. Chavaneau no ha ensayado las aguas 
de Cestona con el muríate de barita para 
descubrir en ellas la existencia del ácido sul­
fúrico. E l sulfate calizo que las atribuye no 
es debido sino al que echó sobre los 44 gra­
nos del precipitado por la soda cristalizada: 
asi csre chímico no puede tener ninguna ra­
zón suííclente para dar un sulfate por resul­
tado de su analisi.



S. II.

Confirmación de estos reparos.

Siendo Tan reparables todos estos defcílos de 
analisi , nadie extrañará la diferencia de los 
resultados que deducen estos chímicos de sus 
experiencias,

M r. Chavaneau asegura que son los si­
guientes.

A cid o  carbonico.
Muriate de soda ( no lo ha sacado de 

las aguas.)
Muriate de cal.
Soda cristalizada.

M r. Brisseau pone por ìndefedltibles estos. 
Sulfate de cal.
Muriate de soda.
Magnesia.
Sulfate de hierro.
Carbonate de magnesia.

E 1 Mèdico de Tolosa asegura que exis­
ten en las aguas de Cestona.

E l ácido carbónico.
E l muriate de soda.
E l muriiire de magnesia.
Y  el sulfate de cal.

E



Aunque la poca ó ninguna concordancia 
de estos resultados hacen ver los descuidos 
que han tenido , parará un poco la conside­
ración en ellos para confirmar mas los erro­
res de sus Autores.

Las leyes de las atracciones chímicas nos 
enseñan que la fuerza con que se combina 
el ácido sulíiirico con la cal es r :  6 ; aque­
lla con que aélúa el ácido carbónico sobre

la magnesia , z í y  j y  la que exerce el áci­

do sulfúrico contra esta misma , — 3 y  
la fuerza con que el ácido carbónico tiende á 
unirse con la cal , 3. Según esto , la suma 
de las afinidades divelentes sera mayor que 
la de las quiescentes, y  habra por precisión 
doble descomposición. Si existen pues en 
las aguas de Cestona , como quiere Mr. Bris­
seau , el sulfate de cal y  el carbonate de 
magnesia ; en lugar de sulfate de cal no de­
be poner sino sulfate de magnesia , y  al car­
bonate de magnesia es preciso que substitu­
ya  el carbonate de cal.

Para la mayor claridad y  satisfacción de 
estas equivocaciones pondré aquí la demos­
tración y  cálculo como acostumbran ios mo­
dernos.
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Las mismas atracciones chímicas manifies­
tan también , que su resultado quarto no 
puede ser sulfate de hierro j lo mas sera un 
carbonate ; pero este como se ha visto , no 
existe en las aguas de Ct'stona.

L e s  resultados de M r. Chavaneau no se 
desvian menos de las leyes de atracción. Si 
hubiera tenido presente que la fuerza con 
que el ácido muriàtico a£lúa sobre la soda, 
es =  5 , y  la que exerce contra la cal zz
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no hubiera podido menos de ver la impo­
sibilidad de existir en una ii:iisma agua los 
muriatos de cal y  de soda.

E l Señor Aranguren como sabio M édi­
co desempeña mejor su obligación con ex­
plicar y  referir en su disertación las virtudes 
de las aguas de ‘Cestona según el estado de 
los conocimientos que se tienen hoy de sus 
elementos. Por esta razón no merece la ma­
yor critica en sus resultados.

§. I IL

Cansas (ic los errores en las Ánalists di w - 
tas aguas.

Qualquiera que reflexione sobre lo que 
llevo dicho en los- párrafos antecedentes, e- 
chará de ver fácilmente muchas causas de los 
errores que se han cometido en las referidas 
analisis de las aguas de Cestona. Mas la que 
principalmente ha contribuido para ellos es 
la -poca precaución que han tomado estos 
sabios chímicos en sus experiencias. N o  aten­
dieron a la dificultad que presenta el uso 
de los readivos de que se valieron para ha­
cerlas. Con efeílo > de estas substancias u- 
nas manifiestan las bases terrosas y  alkalinas. 
Otras los ácidos y  otras los metales j pero



:* 37
haciendo ver la existencia de dos d tres ba­
ses , y  de dos ácidos , no señalan siempre 
con qué ácido está combinada tal base., y  
por consiguiente la verdadera naturaleza de 
las mateiids disueltas en las aguas. Es ver-, 
dad que las atracciones dobles dan en el dia 
mucha luz sobre esta materia. Por exemplo, 
supongamos que muchos readivos manlHcs- 
ten en una agua la cal y  la magnesia , al 
mismo ticm pí que otros indican la presen­
cia de los ácidos suirúrico y  muriárico : es 
evidcn:e que el ptiiiicr á:ÍJo no puede estar 
en la agua uniilo a la magnesia , al mismo 
tii’mpo que el s ’gundo lo estaria con la cal; 
porque se sabe que el muriate de mai^acsii 
se descompone por el muríate de c.J.. Pero 
á pesar de este dato tan cierto que ha obli­
gado á muchos chímicos á admitir en una 
misma agua dos combinaciones á. un tiempo, 
hay todavía muchas, dudas acerca de ello. 
C on  cfc¿lo , cl ácido sulfúrico no puede es­
tar unido á un mismo tiempo á Li magne­
sia y  a la cal , y  los sulfates de magnesia 
y  de cal existirían á un riempo en la agua, 
como cl ácido muriàtico estuviese combinado 
con la magnesia y  no con la cal , ó tam­
bién el ácido sulfuríco puede estar combina­
do solamente con la cal , y  entonces el áci­
do muriàtico podría estar a! mismo tiempo



unido á la cal y  á la magnesia. Mas los 
descubrimientos modernos de la chimia ha- 
ccn ver que los dos ácidos, no pueden estar 
unidos cada uno á dos bases terrosas en una 
misma agua ; así los rca¿i;ivos nada enseñan 
de positivo en este- género de experiencias en 
ninguno de los dos casos que se han indicado.

Quando se echa una tintura vegetal, co­
mo el xarabe de violetas recieii hecho , di­
cen los Señores Brisseau y  Chavaneau , que 
el color azul se convierte en verde. Se sabe 
en el dia que esta propiedad la tienen mu­
chas substancias y  no maniíiesta la presencia 
de un alkali fixo , como se pensaba en otro 
tiempo. L a  alumina , la magnesia , el gas hi­
drogeno sulfurizado y  el hierro ponen i- 
gualmente verde la tintura de violetas.

Quanto al examen de los gases , el pro­
cedimiento de que se han valido los Seño­
res Brisseau y  Chavaneau , no dá resultados 
exaílos , como lo han observado los cékbres 
Gioaneti y  Morveau. Léase i  Bergman que 
ha dado tantas luces sobre la naturaleza de 
las aguas gasosas y  verán que la destilación 
debe hacerse con el aparato pneumatico-chi­
mico lleno de mercurio , cuya exáílitud tie­
ne muy bien acreditada el célebre Profesor 
de Upsal en las muchas aguas , que ha ana­
lizado en Suecfá.



Conclusión,

Por todo lo dicho hasta aquí se sigue que 
las referidas analisis do las aguas de Cestona 
debeti tenerse por falsas , sospechosas y  poco 
diligentes , atendidas las omisiones y  la varie­
dad de los resultados que ofrecen en ellas. 
Por lo qual la R eal Sociedad Bascongada 
no debe ■ autorizar la de Mr. Chavaneau ; y  
para los fines que se propuso el Ministerio 
es necesario se haga otra diferente de la de 
M r. Brisseau , determinando á punto fixo los 
elementos de que se componen ; para que 
mediante su combinación puedan formarse es­
tas mismas aguas en otros pâ s-’s , y  experimen­
ten todos con su uso los buenos y  singula­
res efc¿tos que estamos- viendo todos los 
dias.





E X A M E N  D E  L A S  IN S C R IF C IO -
nes sobre los Toros de Guisando por el Se  ̂
ñor de M ontegtit, de la Academia de cien­
cias de Tolos a y  de la Sociedad Bascongada,

E monumento de que v o y  i  hablar, es 
al parecer uno de los mas antiguos de Es­
paña. Los historiadores y  viagères no están 
acordes, ni sobre su origen , ni sobre la inte­
ligencia que se debe dar á las inscripciones, 
que en ellos están grabadas. Aunque privado 
de auxilios y  de las noticias que los natu­
rales del pais pueden fácilmente tener de a- 
quellos parages , me lisongeo no obstante de 
poder dar alguna claridad en un punto tan 
obscuro y  de haberme aproximado á la ver­
dad , si acaso no la he descubierto entera­
mente.

E n  lo interior de los montes de Guadar­
rama en Castilla la vieja á siete leguas del 
Escorial en el parage llamado Guisando exis­
te un monasterio de Religiosos del orden de 
San Gerónimo , situado sobre la cima de u- 
nas montañas muy elevadas. E n  el V alle en 
medio de la Cañada R eal y  el arroyo de
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Tórtolas se ve un monumento de la mas 
remota antigüedad , conocido con el nombre 
de los Toros de Guisando. Consistía an­
tes en quatro bultos de piedra berroqudia, 
que representaban otros tantos toros en pie; 
pero en el día solo existen tres , porque el 
quarto lo desbarató un rayo que cayo sobre 
el. Esta piedra es de granito , bastante dura, 
de color ceniciento , sembrada de manchas 
negras , que se emplea en la construcción de 
los edificios, y  el del Escorial es enteramen­
te de ella.

A I presente se hallan maltratados por las 
injurias del tiempo , y  por eso algunos au­
tores Españoles los han tenido por figuras de 
elefantes, fixando su época á los tiempos en 
que los Cartagineses estuvieron alli , pues 
se sabe que estas gentes dexaron en muchos 
parages de la España groseras representacio­
nes de estos animales. L a  mas común opi­
nion de los escritores es , que son verdade­
ramente toros, y  algunos sugetos  ̂ que los 
han mirado con atención , aseguran que has­
ta ahora se les ven hendidas las pezuñas de 
los pies y  dos concavidades en la cabeza, 
en donde debían tener las hastas , lo que 
de ningún modo puede convenir á los ele­
fantes. Añaden que los Rom anos los pu­
sieron a lli , luego despues. que Julio César
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ganó una vigoria á los hijos de Pom peyo.

Esta tradición se halla jas.tilicada por las 
inscripciones rom anas, que están grabadas en 
las espaldas de estos mismos toros y  aunque 
los caradleres están casi borrados , es fácil le­
erlos con el auxilio de una copia que se ha­
lla en el manuscrito antiguo que se conser­
va en el archivo de este monasterio.

Según aviso de aquel Prior en 179 1 , la 
copia de las Inscripciones como está en el 
manuscrito fue sacada en 'planchas de cera 
por Antonio de Nebrija , de mandato de la 
R eyn a D . Isabel en ocasión de hallarse en 
la venta de los Toros de Guisando quando 
fue proclamada R e yn a  de Castilla.

Las inscripciones son estas.

I .

C A E C I L I O . M E T E L L O . 
C O N S V L I . IT. V I C T O R I . 
E X E R C I T V S . V I C T O R  
H O S T IB V S . E F F V S IS .

Fa



s.
B E L L V M . 

C A E S A R I S . E T  P A T R I A E .  
E X  M A G N A . P A R T E .  
C O N F E C T V M . F V I T .

S E X . E T . C N .
M . P O M P E I. F IL E S .

H IC . IN . A G R O . B A S T E T A N O . 
P R O F L I G A T I S .

L O N G IN V S . 
P R IS C O . C A L E C I O . P A T R L  

F . C .

L . P Q R C IO .
O B. P R O V I N C I A M . 

O P T IM E . A D M I N I S T R A T A M . 
B A S T E T A N I . P O P V L I.

F . C .



Ambrosio de Morales , y  el C onde de 
M ora publicaron estas inscripciones con algu­
na ligera diferencia ; pero sus equivocacio­
nes han sido reparadas por Ponz eq su 
viage de España a , Florez b , Masdeu 
f  y  el autor del nuevo viage de Espa­
ña en Francés publicado en 178 9. Estos A u ­
tores habiendo visto los caraótcres , grabados 
en las piedras dieron estas inscripciones, co­
mo se acaba de referir.

Ponz añade que la explicación que se ha­
lla en cl archivo del Monasterio dice , que 
en el Valle Bastitano las tropas de Julio 
César dieron una batalla , en la que des- 
pues de la derrota del Gran Pom peyo en 
Farsalia , derrotaron también á Sexto y  Cne- 
yo  sus h ijos: que la vidloria estuvo mucho 
tiempo indecisa , pero que en fin César la 
ganó por el valor de uno de sus Capitanes 
llamado Pri«cp Caleció ; que los hijos de 
P o m p e y o , abandonados de sus soldados se 
retiraron á las cabernas dcl monte vecino al 
Monasterio : que los Cesarianos para celebrar 
su triunfo ofrecieron á los Dioses una heca- 
tomba , esto es un sacrificio de cien bueyes 
y  que habían perpetuado la memoria eri-

a Tom. 2. carta 7. 
b España Sagr. tom. V * 
c Histor. crit. tom. 4*



gìendo estos toros de piedra en testimonio de
sus expediciones ; y  añade <]ue se discurre 
que en este mismo parage habia mucho ma- 
yor».niimero de toros de k)s que se ven al 
presente.

Por esta relación parece que el monu­
mento de Guisando fue en parte consagrado 
á la gloria de Julio César por la viótoria 
ganada á los hijo§ de Pom peyo , y  la ins­
cripción num. 2 , no dexa duda alguna a- 
cerca de esto ,  probando ademas que fue 
puesta en el mismo parage en que se dio 
la batalla y  que este parage se llamaba Cam ­
po Bastitano , Jiic in agro Bastitam pro- 

Jiigatis.
L a  inscripción num. i  , que pongo la pri­

mera por ser de una data mas antigua , co- 
nio luego probaré , se compone de dos par­
tes : la una dedicada á Metelo por dos vic­
torias que habia ganado : la otra anuncia 
que este monumento fue erigido por el exér- 
cito viélorioso.

L a  inscripción num. 3 fue consagrada por 
Longino á la memoria de Prisco Caleció su 
padre , quien, si se ha de dar crédito al ma- 
fauscrito citado, habia contribuido por su va­
lor á ia visoria del César y  acaso pereció 
en el mismo combate.

L a  inscripción num. 4  es un testin:ionLo de
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reconocimiento de los Bastîtanos á la persona 
de Lucio Porcio Gobernador de su Provin­
cia.

Estas inscrípcíones presentan á la verdad 
grandes dificultades.  ̂ L a  denominación dé 
campo Bastitano y  pueblo Bastitano se pue­
de aplicar ai parage en que están los toroa, 
conocido hoy con el nombre de Guisando? 
I Acaso en esta patte de Castilla la vieja 
fue aniquilado el partido de Pom peyo y  la 
guerra civil terminada , ó dcxaremos de cre­
er con todos los hiàtoiLàdoces „ que esta ba­
talla decisiva fue dada cerca de la villa de 
Munda en la A ndalucía, en donde es cons^ 
tante que Césat .destruyó enteramente el e- 
xército de C n eyo  Pom peyo que sobrevivÍo 
poco á su derrotad  ̂ Pues q u é , este desgra­
ciado g e n e r a lq u e  se embarcó y  fue recha­
zado de los vientos contrarios , no fue des­
cubierto á pocas leguas de distancia de M ua- 
da en una caberna^á donde se habia rcfii- 
giado y  luego arrestado y decapitado?  ̂ Si 
se ofrecio la hecatomba sfjbre el campo de 
batalla ,  no fue este el mitmo lugar cerca de 
Aíunda ert donde los toros, de piedra se pii- 
sieron y  se grabaron las inscripuones ? ¿ Es­
te parage no debiera según una de estas 
inscripciones llamarse campo Basiitano , ó a- 
caso en los tiempos posteriores fue iranspor-



tado este monumento á Guisando: A sí lo 
penso Masdeu sin que se le ofreciese duda 
en afirmarlo a . En este supuesto :  ̂ Por 
qué causa este monumento , cuyo principal 
obgeto fue perpetuar un suceso importante en 
el mismo parage en que sucedió , se halla 
h oy en un cantón de Castilla la vieja , dis­
tante de M uhda mas de trescientas millas en 
una colina casi inhabitable?  ̂ Q ué motivos 
han podido tener los romanos ò los españo­
les para transportar de tan lejos estas masas 
grandes de piedra groseramente trabajadas y  
de un peso enorme? \ C om o se halla en u- 
no de estos toros, si fueron fabricados en la 
Andalucía luego despues de la derrota de 
Pom peyo , una inscripción dedicada á Ceci­
lio Metelo con el motivo de dos vidtprias 
ganadas á Sertorio treinta años antes que la 
batalla de Munda? Finalmente , \ en qué tiem­
po y  con qué ocasion se grabo sobre uno 
de ellos la inscripción en alabanza de Lucio 
Porcio ^ue fue Gobernador de la Bastita- 
nia veinte años antes de la viéloria de Ju­
lio César? Estas dificultades y  algunas otras 
de menor consideración han movido á algu­
nos á creer , que todas* estas inscripciones y  
aun los mismos toros son invención de C i-

*  Tom. 4 pag. 53Í.



riáco Anconitanol Pero sin atreverme y o  á 
condenar por apócrifo un monumento tan 
respetable, dire lo que pienso se puede res­
ponder á todas estas dificultades.

Primero procuraré fixar la extensión y  lí­
mites del pais de ios Bastitanos , que hacía 
parte de la Provincia Cartaginesa. Masdeu le 
pone sobre las costas de Andalucía desde la 
mitad del estrecho de Gibraltar hasta C ar­
tagena y  dice , que este pais fue habitado 
por los Bastulo-fénicios , que llama también 
Bastitanos, aunque sin dar razón ninguna que 
justifique la identidad de estos nombres.

Según Plinio y  Mela los Bástulos habita­
ban las costas marítimas de la Bética , los 
quales eran una colonia de Fenicios y  de 
Cartagineses y  se extendían todo lo largo de 
la costa ¿ A  rio A na , hoy Guadiana , has­
ta los Bastulo-fenicios que Apiano nombra 
erradamei\te Blasto-fenicios.

E n  las cartas geográficas de Ptolom eo los 
Bastitanos están situados al lado de lo sT u r- 
dulos en los confines de la Bética baxo de 
los Celtíberos y  rodeados de los Lobetanos, 
Edetanos y  de los Contéstanos. Estos últi­
mos ocupaban las costas del mar de Espa­
ña V con ellos confinaban los Bastitanos por 
una punta cerca de la Ciudad de Urci. Es-

G



te geógrafo refiere los nombres y  situación
de quince pueblos .los mas principales, de la 
Bastitania y divide la España en rrcs partes 
á saber ; la Lusitania , ia Bética y  la T ar- 
raconesa y  en esta última pone á los Bastí- 
taños.

Florez trato muy á fondo este punto en 
su histbria sagrada a y  demostro que los 
Bastitanos estaban comprehendidos en la Pro­
vincia Cartaginesa , que no es otra que la 
Tarraconesa. Se separaban del mediterráneo 
por los Contéstanos ; de la Bética por una 
cadena de montes que son un ramo de los 
Pirineos'; otras montañas los separaban por 
el mediodía de los Oretanos y  por el nor­
te se dividian de los Edetanos por t i rio 
Jucar. Otro ramo de los Pirineos, que da 
vuelta hacia el poniente de Sigüenza , el Es­
corial hasta Madrid , separaba la Provincia 
Tarraconesa de la Lusitania y  sobre una de 
estas montañas llamadas las sierras de Gua­
darrama está situado el monasterio de G ui­
sando. E l mibmo Florez trae una inscripción 
que se halla en Cebreros encima de Guisan­
do cerca del origen dél rio Alberque , por la 
qual se ve , qué esta cumbre formaba la se­
paración de la Provincia Tarraconesa de la L u ­
sitania. Esta grabada sobre una peña corca-

a lom . j. pag. 50.



da en forma de toro y  al lado oriental se 
lee : H IC . E S T . T A R R A G O . E T . N O N * 
I ,V S IT A N T A . y  al lado occidental: H IC . 
E S T . L V S I T A N I A . E T . N O N . T A R ­
R A G O .

Sigüenza está situada, aguas vertientes de 
la montaña y  puerto de Guadarrama } de 
lo que se puede inferir que esta Ciudad ha­
cia parte d estaba muy cerca de la Basrita- 
nia , que extendiéndose hasta lo alto de la 
montaña de Guadarrama , comprehendia la 
comarca de Guisando.

E l nómbre de Basti , h oy Baza , no se 
halla en \¿s tablas de Ptolomeo ; pero PÜ- 
nio V Antonino hacen mención de elia , co­
mo que era la capital de los Bastitanos, de­
pendiente de la jurisdicion de Cartagena. 
Distaba no mas que siete leguas de Guadix, 
A cci en orto tiempo , que también era C iu­
dad de los Bastitanos. En el Itinerario de 
Antonino se ve que esta distancia es de vein­
te y  seis mil pasos, la que , contando co­
mo los Romanos y  los Españoles quatro 
millas por kgua , no sería mas que seis le­
guas y  media ; pero , como observa Florez, 
Cita diferencia proviene de la que hay entre 
l^s medidas adlualcs y  las antiguas y de que 
Guadix está situado mucho mas allá de

G 2



antigua Acci.
Strabon a confundió los Bastinanos coa 

los Bástulos, á quienes dio toda la costa des­
de el estreciio hasta Cartagena : eam oratn 
colunt Bdstitani , qnt et BastiiH dicuntitr. Di-? 
ce en otra parte b que el monte Calpe hoy 
Gibraltar pertenecia á los Españoles Bastitanos 
ó Bástulos : da c la parte meridional de la 
Turdetania á los Basjitanos que habitaban 
entre Gibraltar y  Cádiz.

riiiúo  d  llama Bástulos á los pueblos que 
habitaban dtsde los límites de la Betica has­
ta Carragena , pais que Piolom eo consigna 
á los Bastiranos. Plinio da tambicn á los Bás- 
tulüs la Ciudad de Urei , que sin disputa era 
parte de la Bastitania-. Apiano atribuye es­
tos mismos páises á ios Basiulo-fenicios que 
no son otros que los Bástulos , de quien 
Ptolomeo no hizo mención alguna.

Viendo el M . Florez las cotitradiccioncs, 
que se hallaban entre estos diferentes geó­
grafos , penso con razón que se dcbia estar 
á lo que escribió Ptolomeo , quien distingue 
a los Bastitanos de ios Bártulos , atribuyen­
do á los primeros ia costa de Urei cerca de

a  Lib. 3 pag.
 ̂ Lib. 3 pdg. 139,

<• Y 1 pas.- 141. 
d  Lib. 3 cap. I y  2.
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Vera hasta Almería y  á los últimos la par­
te de esta n-iisíTía ccsra hasta el estrecho. 
 ̂ N o  se pudiera decir con algún funda­

mento que los Bastitanos y  Bástulos , que 
tantos autores célebres -han identificado , ha­
cían solo un mismo pueblo que traía su nom­
bre de la Ciudad de Basri y  que la Basti­
tania comprehendia todos los países que se a- 
tribuven á los unos y  los otros?

Basti ( Bcíza ) es uno de los pueblos mas 
considerables d<.l R eyn o de Granada ; los 
Bastitanos , Oretanos , Lobetanos, Edetanos sé 
nombraban así por los nombres de sus prin-- 
cipales pueblos y  no obstante formaban sdla-̂  
mente una provincia. Se debe observar que 
Ptolomeo y  Plinio designaban á los habitan­
tes de un canton por el nombre de su C a ­
pital y  rodos estos cantones reunidos forma­
ban la Provincia, que llevaba el nombre de 
la Ciudad mas principal.

Ciñendo ios límites de la Bastirania; á los 
que fixó Ptolomeo , eran muy ex-tendidos, 
pues se prolongaban desde Jaén y  Cazorlá 
hasta el mar de Verá , comprchcndien'do’ el ter­
ritorio de Baza , el de Acei , que formaba 
la Diócesis de Guadix v cofiíinaban con el 
mar por Urci , vii icndo á dar pfír esta par­
te con la línea divisoria de la Bética y  lá 
Tarraconesa* Confinaba, con los Contéstanos



por el territorio de Cartagena y  siguiendo 
las gargantas de ías mnnranaü úe Siena-se­
gura hasta cl rio Jucar entre A karaz y  Chin­
chilla , continuaba por dcbaxo de lo sC tltí-  
b¿ros hasta Sigüenza y montarías de Cuadar- 
rama  ̂ siguicndolas despues hasta el monte 
Solorio , hoy Sierra-nevada ,  cerca de Urei, 
por donde tocaba en el mar. Los enclava­
dos comprehcndian el reyno de Granada, 
la mayor parte dcl de Murcia y  algo de los 
de Valencia y  Toledo,

Plini?) pone á los Deitanos entre los Bas- 
tltanos y  Contéstanos , pero los dos prime­
ros no formaban mas que un pueblo , por­
que según Strabon habitaban juntos el mon­
te Orospcda. Florez ha probado muy bien 
que las voces Sedetanos , Deytanos , Dira­
nos , Edecanos son «ndnimas , que se apli­
can á uíi mismo territorio y  que estos pue­
blos estaban indentíficados con los Bastita­
nos , los quales reunidos á los Orctanos y  
Lobftanos formaban la Provincia de la Bas- 
titania.

Scgíin Ptolomeo Villena , Orihuela , Mur­
cia , Lorca , Jaén , Moron , Abula , Edera, 
h oy L iria , Almería y  rodo cl pais desde 
Guadix hasta Vera pertenecían á los Bastita­
nos.

Comparando las tablas geográficas de Pto-



lomeo con las de Florez y  el thapa moder­
no de España parece que se pudieran íixar 
con alguna precisión los límites de la Basti­
tania j pero la imperfección de las tablas de 
Ptolomeo , que omiten muchos pueblos con­
siderables , parricularmente á Basti que era la 
capital , las diferencias que se hallan entre 
su geografia y  el Itinerario de Antonino , es­
critos de Plinio , A p ia n o , M ela y  otros y  
la diíicultad de concordar los no-mbres anti­
guos y  modernos de los lugares que subsis­
ten hoy y hallar la situación de los pue- 
bl<js , que ya no existen , todo hacen-súma- 
mente difícil la operacion de trazar un ma­
pa exíiíSlo de ja España antigua. Mas. íixán- 
donos en la disposición de las montañas de 
Guadarrama , que servian de límites á la Bas­
titania y  en que sobre una de ellas se ha­
lla Guisando ,, parece que este lugar estaba 
situado en el territorio , que formaba el pai  ̂
de los Bastitanos., enclavado en 1a Provin­
cia Tarraconesa.

Por otra parte se ha de observar que M an­
da teatro de la vidoria de C ésar, era una 
Ciudad considerable de la Bética , que exis­
te hasta ahora en la Andalucía á veinte y  
cinco leguas de XJrci , pueblo de los Basrita- 
nos y fuera de los límites de su Provincia; 
por ccuisiguiente es indubitable, que la bata-



Ha dada según una de las inscripciones en 
las tierras de los Bastitanos , hic tn agro Bas^ 
tétano , es distinta de la de M unda , pues 
los toros seguramente no se fabricaron en 
M u n d a, ni se transportaron despües á G ui­
sando.

Esta batalla , que exterminó los restos del 
partido de Pom peyo , no fue la única que 
se dio en estos parages por el exército de 
Julio C ésar, pues U historia nos dice , que 
las tropas de Cneyo fueron batidas en el es­
trecho de Hércules, en el sitio de U l ía , en 
el de Ategua y  en otros encuentros. César 
le persigio de provincia en provincia y  se 
puede creer , que uno de estos comba­
tes se dio cerca de Guisando , por cuyo 
motivo se erigió el monumento que alii se 
ve.

Este monumento no podia , como se ha 
observado , tener por objeto la batalla de 
M unda , que puso fin á la guerra contra los 
hijos de Pompeyo , de cuyas resultas C n eyo  
fue muerto y  Sexto abandonó la Espaiía. Para 
convencerse de esto basta fixarse en los tér­
minos precisos de la misma inscripción , en 
que se dice , que por la derrota de Sexto 
y  Cneyo en los campos Bastitanos fue ter­
minada en gran parte la guerra civil : bel- 
Itm Qaesaris et patriae ex magnu farts



ionfeñum f u i t : luego esta batalla no fue la 
últim a, que terminó enteramente la guerra 
civil.

Ambrosio de Morales a hace mención de 
una grande batalla, dada por las tropas de 
Julio César baxo el comando de A u lo  Tre- 
bonio á los hijos de Pom peyo , luego que 
desembarcaron en España. Esta áccion , en 
que los Pompevanos fueron rotos , sucedió 
en las cercanías de Capara al pié de las 
montañas de Guadarrama y  por consiguiente 
en las cercanías de Guisando. Este hecho es­
tá bien fundado en las cinco inscripciones, 
que reíiere el mismo Morales que se hallan 
en Capara ó muy cerca. Tienen por objeto 
ios soldados del exército de C neyo Pom peyo, 
que habían perecido en el combate el qual 
se anuncia en una de las inscripciones gra­
badas sobre uno de los toros.

Ponz no pone ninguna duda en que este 
monumento , de que se trata , no fuese erigido 
en el mismo parage , en que se halla al pre­
sente , fundándose en la poca apariencia que 
hay de haber querido transportar unas ma­
sas de piedra tan pesadas á una distancia de 
cerca de cien leguas. Masdeu al contrario

H
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cree que se transportaron y  cita en compro­
bación los sobervios obeliscos llevados á R o ­
ma de lo interior del E gipto; pero este ar­
gumento no convence , porque no nos debe­
mos admirar de que los Rom anos que a- 
dornaban su capital con los despojos del u- 
nivcrso , hubiesen hecho venir á grandes gas­
tos aquellos obeliscos preciosos por su eleva­
ción , por la materia de que se componían, 
y  mas por los geroglíficos de que estaban lle­
nos : mas nunca se podra concebir que ha­
yan emprendido trabajos inmensos para trans­
portar estatuas de piedra común groseramen­
te fabricadas y  que no eran de ninguna im­
portancia mas que para el parage en que se 
habían erigido y  mucho menos á la distan­
cia de cien mil pasos por caminos inacesibles, 
para colocarlas en lo interior de una mon­
taña inhabitable. Creo haber refutado la opi- 
nion de este historiador , probando que los 
toros de Guisando se hicieron en el mismo 
pais de los Bastitanos y  que Munda estaba 
fuera de los límites de la Bastitania.

Es imposible conciliar la época de las dos 
visorias de Metelo sobre Sertorio el año de 
'676 de R om a con la derrota de los dos 
Pompeyos en M unda en el de 707. Las 
inscripciones que las contestan fueroii hechas 
en diferentes tiempos , abi como las e&tácuat
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en que están escritas. Para sostener lo con­
trario era menester suponer , que la inscrip­
ción , dedicada á Metelo con el motivo de 
sus victorias , fue puesta en tiempos poste­
riores por alguno de sus descendientes , o que 
el toro que la contiene habia'-sido puesto en 
Sigüenza ó Italica , en que sucedieron loa 
combates y  transportadas despues á Guisan­
do por motivos que se ignoran , porque e* 
constante que M etelo no batió en M unda 
las tropas de Sertorio.

Morales a y  Mariana b hablan de una 
viíloria ganada por Mételo á Hirtuleyo , G e­
neral de Sertorio cerca de Segeda en el año 
74 de JesU'Christo. Esta viíloria , dicen ellos 
y  otra que le precedió , dio motivo á que 
se grabase una inscripción en su honor sobre 
uno de estos toros que dice así : C A E C I -  
L IO . M E T E L L O . C O N S V L I. II. V I C -  
T O R I . Observan que el número II. es re­
lativo á las vidlorias y  no á los consulados, 
porque ninguno de los Mételos , que vinie­
ron á España , fueron dos veces Cónsules. 
Estas vi¿torias se ganaron en la Extremadu­
ra cerca de Cáceres y Metellin , que se lla­
maban en otro tiempo Castra Caecilia , et

li i

m Lih. 8 f<'l. 147.
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Colonia Metdknsîs , cuyos dos nombres se 
tomaron de Cecilio Metelo que fue su fun­
dador. Florez dice , que la primera batalla 
se dio cerca del rio Guadiana que pasa á M e- 
teliin, lo que corrobora la aserción de M o ­
rales y  la segunda , estando reunido con 
Pom peyo , cerca dtl rio Jucar en el R e y n o  
de Valencia , en la que Pcrpena General de 
Sertorio fue derrotado por Metelo.

Se debe también observar que estos dos 
rios pasaban al pais de los Bastitanos y  tam­
bién que Metelo llamado despues el piado­
so , no habiendo sido Cónsul sino una sola 
vez , el número II. no puede aplicarse sino 
a sus dos vidlorias. Estas son anteriores á la 
derrota de los dos Pom peyos en M unda, 
pues que i  este tiempo solo Julio César era 
Cónsul y  que entre los que lo fueron mu­
chos años antes y  despues de este suceso, nin­
guno tuvo el nombre de Metelo.

Quinto Cecilio M etelo era Pro-Cónsul eti 
España juntamente con Pom peyo al tiempo 
de la guerra de Sertorio y  á lío ser por er­
ror no le pudo dar la inscripción la qualidad 
de Consul. Restituyendo los cara£l:eres bor­
rados se pudieran leer así : Q U IN T O . C A -  
E C IL IO . M E T E L L O . P R O C O N S U L L  
BIS. V I C T O R I . con tanta mayor razón 
que quando Morales y  Mariana escribian se



leía aun la palabra Q U IN T O .
Masdeu dice que estas palabras cxtrcttuí 

viTtor hostibus causis se refieren á la v is o ­
ria de M unda y  queda probado que ningu­
na de las inscripciones de Guisando puede 
referirse á ella. Discurro con Mariana que es­
ta pertenece á Metelo y  que es un trofeo 
que el cxérciro vidlorioso consagró á ia glo­
ria de su General. Esta opinion e*s tanto me­
jor fundada , quanto hallándose las dos ins­
cripciones sobre un mismo toro » se han juz­
gado que no forman mas que una. Masdeu 
se opone á su primera opinion a dándolas 
reunidas por la grande concxíon que entre 
sí tienen según lo dice el mismo.

N o  hay prueba ninguna para decir que 
Prisco Caleció fue oficial de las tropas de 
César año de 707 , ni de que hubiese sido 
muerto en el combate , que se dio á Pom ­
peyo , ni que se decidió por su valor el lo­
gro de esta viftoria. L a  historia no hace 
mención ninguna de este suceso importante, 
que merecía transmitirse á la posteridad. So­
lo tenemos acerca de esto una enunciativa eti 
el escrito del Monasterio de Guisando. L a  
inscripción dedicada por Longíno á su padre 
Dada dice relativo á la batalla d e  M unda,

a Tom . 5 pag, 397*



nt á hombre muerto en el combate ; solo o- 
frece un 3¿to de piedad íilial sin d ir  ningu­
na luz sobre cl tiempo y  lucrar ea que se 
fabricó cl toro que la coiiticne. Masdeu con 
Morales presume que esre Longino era Quin­
to Casio L on gin o , Propretor-de César eri 
España. L a  autoridad de Morales no es 
aqui de ningún peso y  parece que no vio 
esta inscripción , pues la desfiguró así *. L O N - 
G IN V S . P R IS C O . C E S O N ÌO . F. C . N a­
da mueve á creer que haya sido hecha por 
el sí)Idado , a quien se atribuye , ní por <1 
Propretor Longino mientras que este nombre 
no sea precedido de ias palabras Q V I N -  
T V S . C A S S IV S . y  añadido el título de 
propretor. Mariana a copió en esta pjrte

Moralos y dio en el mismo error sobre ios 
términos de la inscripción.

Es mas fácil fixarnos sobre h  otra ins-  ̂
cripcion consagrada á Lucio Pordo por los 
Bastetanos por haber gobernado bien su pro­
vincia. Masdeu dice como cosa cierra que no 
se halla ea la historia romana en los últimos 
años de la república , ni en ti reynado de 
Julio Cesar ningún Gobernador ,Pro-consul ó 
Pretor con cl nombre de Lucio Porcio. Es 
verdad que en las Üstas que el mi&mo ha da­
do , se halla un vacío de ocho años entre 
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h
el de 576 época en que Metelo y  Pompe­
yo  eran P ro-C cn siks y  el de 707 quando 
César gobernaba solo la España y  a n i q u i l ó  
el partido de Pom peyo. Supone este A utor, 
éin dar razón ninguna, que en este intérva- 
lo se dtbc poner á Porcio como gobernador 
de la España ulterior. Conviene que en el es­
pacio de estos 30 años fueron grabadas so­
bre los toros las inscripaones de que se tra­
ta , en diferentes tiempos y  por diferentes 
motivos : luego no tiei>en todas su data de 
la batalla de Munda , como, lo habia pre­
tendido : luego los quatro toros no fueron 
fabricados en Munda y  transportados des­
pués al parage que ocupan. Si tros de estaj 
estatuas sc tiigieton sobre la montaña , en 
que se ven , pi,r los que escribieron las tres 
inscripciones , poique suponer que la quarta 
que anuncia una vidoria de César sobre toa 
h\y s de Pom peyo haya sido transportada de 
mas de cien leguas , teniendo por objeto un 
suceso que pasó á aquella distancia.

Este historiador no está de acuerdo con­
sigo mismo , quando supone que en los úl­
timos  ̂ tiempos de la república no hubo en 
España Preior ninguno con el nombre de 
Lucio Porcio. Debió acoidarse que reliiíen- 
do L,s iiíscripcíones num. 383 y  384 dice 
que Pibcn fue nombrado Ptopretor de h.



España citerior en el año 76 antes de Christo 
y  que se puede juzgar que Lucio Porcio 
^oberno la España ulterior en este mismo 
tiempo. Renueva la misma aserción en el to- 
«)0 6 y  tiene el mismo lenguage en el 7 
a en que cira á Lucio Porcio Pretor en 
la España ulterior el año 686 de R om a, 66 
de Christo ,• siendo Pisón el joven en el mis­
m o año Propretor en la España citerior. E l 
mismo Autor en la lista de los Pretores de 
España puesta al fin de su tom. 4 hace 
mención de este líhimo y  dexa en blanco el 
Pretor de la España ulterior , en donde es­
taba situado el pais de los Bastetanos y  este 
Pretor según el mismo dice era Lucio Por­
cio. Comparando sus diferentes listas le hu­
biera sido fácil llenar aquel vacío pues la 
inscripción , dedicada á Porcio por los Bas­
titanos , debió hacerse á fines de su adminis­
tración , esto es hácia los últimos dias del 
año 686 , d el siguiente de 87 , veinte años 
á lo menos anterior á la batalla de Munda.

L a explicación mas natural , que se pue­
de dar á los toros de Guisando , es decir 
que sobre esta montaña pudo existir algún 
templo f¿moso , sobre cuyas ruinas se cons­
truyó despues el monasterio que existe al pre-
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gente. Ponz nace una pintura deliciosa dcl 
parage en que está situado , de los bosques 
y  grutas que le rodean. A  este templo, 
objeto de la veneración de los pueblos , ven­
drían los vencedores á dar gracias al Dios 
que veneraban y  celebrar sus triunfos. Los ma­
gistrados de los pueblos y  los particulares 
llevarían sus ofrendas y  consagrarían su reco­
nocimiento con estos monumentos.

Están muchos de acuerdo en pensar que 
los toros se pusieron encima de este monte 
en memoria de un sacriticio que se habia o- 
frecido ; por consiguiente puede inferirse con 
fundamento que habia en este parage un 
Tem plo y  sacríficadores. Por otra parre sa­
bemos que se ponían en los lugares sagra­
dos pinturas, mármoles escritos , estatuas, al­
tares votivos con el nombre de la divinidad 
y  de la persona que venia á cumplir sus vo­
tos. E l uso de los Bastetanos debia ser el 
ofrecer un toro con alguna inscripción , pues 
com'anmente están persuadidos en el pais, se- 
gün lo asv'gura Ponz , que en Guisando hu­
bo en otro tiempo mucho mayor número 
de toros que los que al presente se ven. Se 
puede presumir que si se hiciesen excavacio­
nes , se desenterrarían otros , cuyas inscripcio­
nes podrían tal vez confirmar mi modo de

I



pensar.
Los bueyes estuvieron siempre en grande 

veneración entre los Españoles, habiendo to­
mado de los Egipcios el culto , que esto« 
daban al buey Apis. Las mas antiguas mo­
nedas de España , que conocemos con cl 
nombre de ccltibéiicas , tienen por lo común 
la cabeza de alguna divinidad ó príncipe por 
un lado y  la figura de toro en el reverso. 
En las mas medallas municipales españolas 
del tiempo de la república , de Cesar-Augus­
to , Tiberio y  Caligula se ve un toro ó dos 
bueyes unidos: al presente esta misma nación 
conserva mucha pasión por las corridas de 
to ro s,-cu y o  origen particular á la España se 
pierde en la obscuridad de los tiempos.

Florez en su obra sobre las medallas es­
pañolas a nos dice que la España tenia mo­
tivos particulares para honrar al buey y  po­
nerlo sobre sus. m onedas, en las que se ve 
con mui-ha mayor freqüencia que en las de 
otros pueblos. Diodoro Siculo b da esta ra­
zón : Hercules luego que paso á España en 
reconocimiento de los favores que habia re­
cibido de uno de sus régulos^' l e ' presentó 
parte de los bueyes que acababa de quitar

a Tom. Ia Tom. I p3g. ¿58. 
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i  los hijos de Chrisaor ; el régulo los con­
sagró todos á Hércules y  cada año le sacri­
ficaba uno de los mas hernwsos y  desde es­
te dia estuvieron los bueyes en mucho ho­
nor en España hasta los de Diodoro , que 
escribía en el de Julio Cesar, Solíno , a a- 
ñade que Hércules al partir vidorioso de Es­
paña , entvó en la Provincia de Campania, 
levando como en pompa los bueyes que ha­

bia robado y  que por razón de esta pompa 
dio el nombre de Pom peya á la ciudad que 
edificó.

A  esta veneración por los bueyes se deben 
referir las piedras antiguas en forma de to­
ros que se conservan en sus diferentes pro­
vincias. Gil González cuenta hasta sesenta y  
tres en su disertación sobre la antigüedad dcl 
toro del puente de Salamanca. Las piedra» 
esculpidas y  las monedas prueban suficiente­
mente el caso que los Españoles hadan de 
los bueyes, ya  sea por mcmoxia de Hévcu- 
Ics ó por su utilidad para la agriculiura y  
fertilidad de su pais ó por el culto que da­
ban al Dios Apis.

Sobre las medallas de Calahorra y  en o- 
tras muchas se halla la cabeza sola de un 
toro , adornada comunmente de una venda

I2
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y  significa el sacrificio llamado T aurotolío , 
que se hacia ptincipalmente á la Diosa C i-  
K 'Ies, como se comprueba por un mármol 
descubierto en León en 1701 y  grabado en 
la coieccion de antjgücdades de Montfaucon. 
Diodoro trata de la relación que existía en­
tre los bueyes y la madre de los D ioses, y  
dice que los honores dados á este animal e- 
ran en memoria de los primeros hombres que 
hablan hecho uso de él para trabajar las 
tierras y  hacerlas producir copiosas cosechas 
de las que es proreítora la Diosa Cibeles. 
L o s  Egipcios , los R om anos y  otros pue­
blos reservaban las cabezas de los toros sacri- 
ücados que llamaban bucranio y  con ellas 
adornaban sus templos^

Los bueyes, que se ven en las medallas 
de Asido,, Acinlppo^, Oripo y  otras de los 
espam)les antiguos, representan el toro ne­
gro , que según P lin io , Luciano y  Ensebio 
era adorado entre los Egipcios baxo el nom­
bre de A pis y  que llevaban el símbolo de 
la luna sobre el lado derecho. L os que no 
tienen vendas, como se ven en la tabla Ísla- 
ca ,son la imagen del toro Mnevls padre de 
Apis , cuyo culto paso de los Egipcios á los 
Españoles. Sabemos por un extraáo de Por­
firio , referido por Euscblo _a que se guarda-
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ban en Heliópolis dos toros > consagrado el 
uno al Sol y  llamado M n evis: el otro á la 
Luna llamado Apis. Este llevaba las figuras 
dcl Sol y  de la Luna y  parece que el toro 
Mnevis » de quien habla Porfirio > es el mis­
mo que el toro consagrado al Sol qué se­
gún Macrobio se adoraba en Heliópolis ba­
xo el nombre de N eton.

Argaiz en su teatro monástico a  hablan­
do de la dioccíjis de A vila  en que esrá G ui­
sando y ,d e  los toros que nos ocupan ,  pre­
tende que A vila  fíie fundada por los Egip­
cios así com o otras muchas ciudades de Es­
paña y  que en tilas dexaron estos monu­
mentos de su idolatría tales com o los- pe­
queños toros de Guisando, imágenes del Dio® 
Apis á quien ellos adoraban.

Esta opinion de A tgaiz no puede admi­
tirse,. porque aunque es cierto que los Egip­
cios habitaron la España y  que traxeron ¿  
ella el culto de su Dios A pis,, nunca se les 
puede dar este origen á los toros de Guisan­
do , pueS' los carydlcres y  gerogíificos que 
tienen no- son egipcios , sino inscripciones ro­
manas ,, que testifican el motivo, porque se 
hicieron y la época en que fueron puestas. 
Los R o n iio o s  > dando á la  piedra la  fot-
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ma de toros , se conformaron con el uso de
los Bastiranos quienes presentaban asi sus o- 
fiendas al Dios Ncton , que no era otra: co­
sa que el S o l , representado como en̂ tre los 
Egipcios baxo la Hgura de un roro,

.E l Pueblo de A c c i , á quien sucedió G ua­
dix , era uno de los principales de la Basti­
tania y  tan antiguo que no se puede seña­
lar su origen ni descubrir su fundador. Su 
nombre como lo observa Florez no puede 
dar luz ninguna acerca de esto , por ser de 
un idioma enteramente desconocido v esto 
debe remontar la época de su furdacion á 
los tiempos de los españoles primitivos , an­
tes que se mezclasen con los grisgns y  feni­
cios, Los Aceítanos en los ¡iglos dcl paga- 
nivsmo adoraban muchas divinidydes y  da­

ban cuito particular al Dios Neci 6 N cton, 
como nos lo ens;.ña M acrobio en sus Satur­
nales. a

Por la identidad de estas dos divinidades 
representaban á Marte con la cabeza ador­
nada de rayos como el Sol. Macrobio aña­
de que la palabra Noton es egipcia y  signi- 
fc .i lo mismo que toro : baxo el nombre 
de Nerón v  en la forma de un toro se a- 
doraba al Sol en Heliópolis y  en M cinjliis
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en figura del buey Apis. L os habitantes de 
la Ciudad de Hermuiuh adoral aii en cl mag­
nífico rcmplo de A polo  la figura de un to­
ro consagrado al S o l , á quien hablan dado 
cl nombre de Paci. a

Solo por que la palabra N eton significa 
toro y  que los Egipcios adoraban á Marte 
d el Sol baxo de este nombre y  que los 
Accitan()s adoraban al mismo Dios N eton, 
parece claro que estos, habiendo recibido el 
culro de Neton de los Egipcios , adoraban 
al Sol baxo la emblema de un toro expre­
sando con la voz Nerón. Este culro esraba 
aun en uso entre los Bastitanos de Acci al 
tiempo que escribía Macrobio , pues se sirve 
de la palabra cekbrant. ,Es verdad que este 
A utor vivía en tiempo de Honorio y T e o - 
doiio cl joven , quando ya cl chvistiaiiismo 
se habia introducido eii España , pero á es­
ta época A cci era aun idólatra y  Macrobio 
rio era chribtiano.

Despues de lo que acabo de referir no se 
puede dudar que los Bastitanos , así como

a Taurum aci solcm referri muhiplicl ratione aegip- 
tius culius ostcndit , vcl quia apud Heliopolim taurum 
solí consecrafum quein Nctoii cor-nomijiart , máxime 
coluiit , vcl quia \xs Apis in Ci\itate Mcmphi solis ins­
tar excipitur , vcl quia in cppido Hermunihi m. giiiíico 
Apoüinis templo coiisecratum solí coiuüt taurum facim 
cognomlnautes.



los Egipdos daban un culta particular al Sol, 
representado en figura, de toro , á quien eŝ  
tos pueblos llamaban Neton : de lo que se 
puede inferir con mucha razón que el tem-̂  
pío que yo  discurro haber existido en lo» 
inontes de Guadarrama encima de Guisando 
estaba dedicado a N cton : que las piedras 
que alli s¿ ven son ofrendas hechas á este 
Dios y  que se le daba la forma do un to­
lo  por ser venerado baxo de aquella figura.

Creo dexar suficientemente probado que 
los monumentos de Guadarrama sobre los 
que se halla Guisando , estaban comprchen- 
didos en la Bastitania , provincia dependien­
te de la España Tarraconesa : que en los 
enclavados del pais Basiirano fueron ganadas 
las viélorias por Metelo y  Julio Cesar , de 
las quales hacen mención las inscripciones 
grabadas sobre los toros : que no se puede 
adoptar la opiníon de ios autores que pien- 
safi que dos de estas inscripciones tienen por 
objeto la célebre batalla de Munda , en 
que los hijos de Pom peyo fueron enteramen­
te derrotados : que la primera en dos par­
tes es enteramente dedicada á Metelo y  que 
fue hecha en el año de 676 de R om a : que 
la segunda se debe referir , no á 1a batalla 
de Miinda en Andalucía , sino á otra vic­
toria ganada á los dos Pompeyos por las



tropas de César , mandadas por Trebonio*
que esta batalla se dio cerca de Capara y  
de Guisando á la falda de los montes de 
Guadarrama, y  por consiguiente en el pais 
Bastitano, como lo dice la misma inscripción.

D exo igualmente comprobado que es im­
posible que los quatro toros de piedra ten­
gan referenncia á la batalla de M unda , ni que 
estos se pusieron cerca de este pueblo al tiem­
po de la vi¿i:oria del César y  que despues 
se transportaron á G uisando: que no pudie­
ron ser erigidos sino en el mismo parage en 
que se ven , y  por aquellos mismos que gra- 
barofi las inscripciones ; que habiendo sido 
hechos en diferentes tiempos por diferentes 
personas y . íibjetos , se pueden considerar co­
mo piedras votivas ó monumentos destina­
dos á perpetuar la memoria de .los sucesos 
que refieren las inscripciones ó los nombres 
de aquellos á quienes se dedicaron : que la 
figura de toro d.ula á estas piedras era em­
blema de K» diviríidíid y  sacrificios que se le. 
ofrcciaii , como también de la veneración de 
estos pui^blos por este anim al: que es do pre- 
snn'iir que ei] el p,'ragc en que se ven csus 
fciiras de pi; dra que eií ono tiempo eran 
nías nunuToscis existió un templo famoso de­
dicado á Hercules , Júpiter, ó Cibeles , á quij-
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ncs los bueyes estaban particularmente con^
sagrados ó por mejor decir á N eton , Dios 
d;; los Bastitanos , representado baxo U for­
ma de un toro : que las tropas vÍ¿l:()riosas 
de Metelo ofrecieron alli un Taufobolio y 
pusicroíi eJ toro con una inscripción para 
gloria de su general : que diez años despuc» 
los Bastitanos manifestaron del mismo modo 
su reconocimiento al Pretor Lucio Porcio 
Gobernador de esta Provincia : que Longí- 

. no puso alli también otro igual monumen­
to á la memoria de Prisco Caleció , y  que 
treinta años despues de las villorías de M é­
telo las tropas de Julio César , quando ba­
tieron á los hijos de Pom peyo en los cam­
pos Bastitanos , vinieron á ofrecer un saeri- 
íicio y  á poner el toro con una inscripción 
en el templo de la divinidad tutelar de los 
Bastiranos.

Si se adoptan mis conjeturas y  las prue­
bas en que están fundadas , sera fácil fixar el 
origen de los toros de Guisando y  explicar 
las inscripcioacs que se hallan cu ellos.



V A R O N E S  I L U S T R E S .

E í  Qeneríü Ttdro de Ziibianr,

V
A '  ue hijo legítimo de Martin de Zenar- 
Tuza-beytia y  Doña Teresa de Ibarguren ve­
cinos de ia Aiitc-Iglciia de Bolíbar en el Sc- 
ñoiio de Vizcayav. N ad o  hijo segundo d é la  
casa solar de Zubiaur , la qual se conscrvo 
en su hermano mayor Juan de Zubiaur. N o  
se sabe i  punto fixo el año de su nacimiea- 
to. Casó con Doña María R u iz  de Zureo 
Señora de las casas de Sancho de Y erovi, 
Sanchorcna  ̂ Escorza-Fernandcz ( hoy Z u - 
b íiu r ) Mendiola en la universidad de Irun 
y  otras en Rentería ,  de cuyo matrimonio 
tuvo dos hijas [lanudas Doña A o a  y  Doña 
María.

Partió de Bilbao á Flandcs cl año de 
1568 con dos gabrcs en que llevaba dine­
ro de S. M . y  ilc  particLiíiucs para cl Du­
que de A lva  , con órdun de arrivar á Ingla­
terra , si en cl canal le sobreviniese mal tiem­
po ó se viese en peligro de encontrar na- 
Tiüs fraiíccscs con quienes cstabumos en guer-
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ra. Tom ó puerto en aquellas Islas despue» 
de haber peleado en el canal con quarenta 
navios de guerra de la Rochela y  escapado 
de ellos sin pérdida alguna.

Embargó la R eyn a de Inglaterra ciento 
y  ochenta navios de vasallos de S. M . C . 
y  entre ellos los de Pedro Zublaur con 
el fin de satisfacer con el dinero y  mercade­
rías que ivan en ellos á los mercaderes in­
gleses , de cuyas haciendas y  mercaderías se 
habia apoderado el Duque de A lva  en Flan- 
des. Mandó la R eyn a prender á Pwdro de 
Zubidur y  con el á todos los marineros es­
pañoles y  en un año que estuvo preso, con 
su favor , dinero y  amigos logró dar liber­
tad á mas de trescientos y  cincuenta mari­
neros de los mil y  quinientos que prer:die- 
ron. Valia lo que le tomaron mas de seÍ5 
mil ducados. Pasó luego á Flandes hasta que 
vino á España con despachos del Duque de 
A lva  para S. M .

E l año de 1572 fue por dos veces á su 
costa á Inglaterra con órdenes de S. M . , del 
presidente y Jueces de Li contratación de 
Sevilla á procurar una cobranza de lo que 
Francisco Drak h:ibii tomado en el rio de 
Chagre. Oeupose en esta comision hasta el 
año de 1574  en que volvio á España , vien­
do que era iroposiblc cobrar lo que pretea-



d ía , y  habiendo gastado en estas diligencias 
mas de quatro mil ducados. ,

E l año de 1580 volvio á Inglaterra con 
la misma órden á procurar k  cobranza de 
dos millones que el dicho Dralc tomó en el 
mar dcl Sur ; detúvose hasta d  año de 15ÍT4 
en que determinó volver con acuerdo de D , 
Bernardino de Mendoza que á la sazón era 
Embaxador , viendo que no le daban mas 
de quatrocienios mil ducados.

Üidenole el EmbííXadtir que como perso­
na tan práílica en las rosas de aquel rey- 
110 fuese avilando á S. M . de Ío qne I.; pa­
reciese necesario infoiniarlo , ofrecié.id'ok- de 
parte d Î Ivcy nuicbas meucdes á mas de 
grande sueldo , por S'"r tan paiticuLr este 
servicio y  tan grande cí riesgo á que, ex­
ponía su vida , si llegaba á saberse , como 
en efciSlo llegó.

Eu coi.'forn^ivíad de la orden de D . Ccr- 
nardino de M erdoza dio aviso á S. M . de 
la nuiKTa que podia ganarse á Frí’gcÜnga 
y  hdbie-dr.lij respondido (¡ne pun¡ií¿uiese con 
sn intención , compró p.-ra ello dos nnves. 
Se divulgó jlI caM> ; á l íítkia do U
R eyna que mandó prendcilo v ll;w rlo  a la  
torre de L on d res, donde le dí. roa criülísi- 
mos tormer:tos que le dexaron Chrropiado.. 
Eituvo alli preso dos años y  le Ikvaiou á



H olanda donde estuvo preso otro ano. Sa
rescate y  lo que le tomaron en esta ocasion 
llegó á mas de diez mil ducados.

Estando en Inglaterra á la cobranza de lo i 
dos millones que tomó Drak , se le apode­
raron de una nave que venia de la India, 
T u v o  de daños treinta y  cinco mil ducados. 

En 1580 le tomó S. M . un galeón de 
ochocientas sesenta toneladas que tenia car­
gado en Bilbao en que tuvo de daño ocho 
miJ ducados.

E l año 1.588 salió de la prisión y  
sirvió á S. M . en Flandcs cerca de 1a ptx- 
sona del Duque de Parma. E n  cl siguiente 
le ordenó que fuese desde Dunk^rke á In­
glaterra á traer los prisioneros cspAñoL*s, flj- 
tó una urca y  tráxolos rodos i  la Coruña. 
Quitároule los Ingleses la artillería que lle­
vaba ; esciibio á ü  R e y a a  sobre tilo  y sia 
esperar respuesta recuperó su artilleiía ; la em­
barcó con los prisioaeros que debía traer j>in 
que saliese del puerto hasta haber concluida 
tt)do , y  aunque con ciiico galeones que ha­
bia alli intentaron los Ingleses que saliese 
sin la artillería ,  resolvio embestir contra elU s 
antes que abandonar aqudla , con inrencioti 

traérselos todos i  E s p a ñ a e n  caso que 
prosiguieran con su intento , y  sucediera sin 
jd uda , i i  co n o c ie n d o  la  te s d lu d o n  d e :>u áni-



mo y  el acierto de su prudencia , no man­
dara la R eyna que se le dcxase en paz su 
artillería.

A l  año 1590 le ordeno eri el Ferrol D . 
Alonso Bnzan General de la armada que 
cí)n tres fclibotes de guerra fuese á las islas 
de Bayona. Enconiro con catorce naves ho­
landesas y peleó con ellas tati valerosamente 
qpe tomó siete , lindiendo i  las otras cinco 
con| su capitaria. V olvio  al Fenol y  D , A -  
lonso Bazan le ordenó que volviese á i«s 
islas de Bayona a traer artilkiía , arm as, póU 
vfira y  otras municiones con si-.te fílibotes. 
A  sil vueira encontro con nueve galeones de 

-la Pvcyna de L ’glatcrta. Envisti») coa ellos 
tr.ibándüse la escaramuza tan fíicrremente que 
duro sin cesar di’bdc las sois do la mañana 
basra las tres de la tarde , peleando t i solo 
lo mas de este tiempo con un fdibote á cau- 
6?- de híhcr artivi .̂do los demás , por esrar 
d'.'saj avepdós é iise á foíido. Duró el com­
bate hasta que le hicieron pedazos y  desa­
parejaron el navio en que estaba. L o  vio 
D . Alonso Bazan y dio cuenta á S. M . del 
caso , siiplieaiulo hiciese merced al dicho Pe­
dro de Zubiaur.

En el mismo año fue á Bretaña con ea- 
tr rce f  liborts, en que IK vaba á. D . Juan dei 
A guila y  á su gente. Mandole S. M . que.



se detuviese allí , mientras se informaba de 
lo que se iva haciendo y  que di'spues vol­
viese á España á dar aviso de todo y  á lle­
var bastimentos, dinero y  municiones , co­
mo lo executó diversas veces. Andando ocu­
pado en esto hizo muchas presas de navios 
enemigos , rindiendo los mas de ellos por 
fuerza de armas , y  con seis felibotes de guer­
ra , que traía , envistió con una flota de 
quarenta naves que venian de Burdeos y  pe­
leando con ella tomo siete navios Ingleses, 
En otra ocasion con cinco f,llhotes solos se 
encentro al am.vneccr con una flota de qua- 
renta naves Inglesas : abordo á la capitana 
y  la quemó. A  esta sazón llegaron otras 
quarenta naves Inglesas con seis de guerra 
qae envi.^ba la R eyn a á Burdeos en favor 
del R e y  de Francia , y  no les bastó este so­
corro porque Zubiaur les tomó - tres navios. 
E l año siguiente 1592 estando en el Pasa- 
ge le mandó S. M . que con quince navios 
en que estab.ui embarcados quinientos sol­
dados fui-se á la rivera de Burdeos á socor­
rer el castillo de Blaya de que era Goberna­
dor Mr. de Lus^n , porque estaba sitiado 
por tierra y  timhicn por mar con seis ga­
leones de la R eyna. Viéndose el dicho G e­
neral emp.ñado en seguir la órden de S. M . 
en medio de llevar n;uy flacos baxeies , cu-



tró en consejo con el Almiraate y illav id o - 
sa y  seis capitanes y  habiéndose resneho que 
s'.’ diese el socorro , envisiio el dicho Zu - 
biaiir con sola su capitana á la capitana in­
glesa y abordándola , la hecho á fondo , sin 
que quedasen quatro de quantos ivan en e- 
11a , por haberse dado fuego viéndose rendi­
dos. Mataron en aquella .refriega al General 
ingles que se llamaba W ilkes. Tom ose la 
Almiranta inglesa , quemándose quantos ivan 
en ella. Pasado esto y  metido el socorro, 
recogio sus baxeles y  la artillería del enemi­
go. Poco despues se vieron catorce naves de 
la Rochela con dos mil mosqueteros y  se 
pudieron al paso por donde era fuerza que 
fi l̂icse Zubiaur. Asimismo vinieron de Bur­
deos seis mil tiradores con mas de qnarenta 
baxeles, pero aiúmándose el dido General 
al paso que á ctins se les cayeran las fuer­
zas por haber quedado muy mal parados 
los baxeli's y  ser tantos los de sus enemigos, 
envistió con ellos con gran valor y  se cŝ :a- 
f ó  de todos siii pérdida alguiia.

D e vutha de este viage ebtimdo en el 
Pasage de S. Sebastian süpo que en Ba­
yona de Francia habia quarenra baxeles. de 
iüglt'ses y FbmenL(!S que andaban pri‘vo- 
caudü i  los Españoles. Pidió liccucia á S. M .
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para buscarlos y  habiéndosela concedido , sa­
llo con cinco navios á primeros de junio. 
L os encontro y  pcL*d con cilos. T om ó ocho 
navios ingleses y  en 8 dcl mismo mes iC 
volvio al puerto.

En este tiempo ordenó S. M . que fuese 
á juntarse con Rodrigo de Orbzco que ha­
bia salido de Lisboa con dos mil hombres 
y  q u e , haciendo un cuerpo de armada de 
los baxeles del dieho Orozco y  de los.su­
yos , pasase á B lavef, desembarcase la gen­
te y volviese á España ; hízolo asi todo con 
la puntualidad y  desvelo con que acudía 
siempre á cxecutar las órdenes de S. M .

E l año 1595 fue á Bretaña con el dine­
ro para D . Juan del Aguila ; traxo á D . 
Diego Brochcro y  volvio al Pasage ; des­
pués fue á Lisboa cdn seis galeones nuevo» 
y  otros navios que le mandó entregar S. M . 
á D. Bí-rnardino Avellaneda , para ir á i ŝ 
Lidias. Hecho esto le nrandó S. M . que fue­
se a Rentería d e , Oyarzun á ayudar á la 
fábrica y  apresto de los seis galeones que 
entonces se hacían. Embarcáronse en esfos 
navios el masrre de Cam po 'D . Fernando 
Girón y  algunos soldados de su tercio y  con 
ellos ci Geneml Zubiaur. Pasó á Bre taña 
por dos mil soldudos , volvio á Santander, 
luego fue á L s islas do Bayona , aguardó



allí cl Adelantado de Castilla con a iy a  or­
den fue al Ferrol.

Luego salió á reconocer la costa con ór­
denes. del Adelantado y  voIvio con diver­
jas presas de navios cargados de bastimen­
tos de que habia necesidad en la armada. 
V olvio  á salir y  despues de haber paleado 
tres dias con un solo fclibote de doscientas 
toneladas , porque una gran tormenta derro­
tó los d(;s navios , ton^ó dos de guerra y  
í.tro que iba en'guardia de la nave quepo- 
eos dias antes habian tomado los ingleses. 
T o d o  este año se entretubo en limpiar l i  
costa andando de corso en ella.

E l año 1596 yendo á Bretaña á traer in- 
fariteiia se le rompí, ron los árboles al ga- 
i.on S. Agüstiti ; arrivó á Santander y  para 
iiiplir esta falta se hubo de valer de dos 
navios suyos de guerra , rl uno nuevo de 
doí^tienras cincuenta toneladas que con su 
artillería estaba valuado en cinco mil duc,.- 
dos ; ti otro de ticn totieladas muy bien 
ariilladí) que valia mas de dos mil duca­
dos. l u  go los eovió á correr la costa y  
andando efi corso se perdiiTon cnn una «;raii 
tormenta , cl uno en Fueüto-Rdbía y  el 
otro en las ísIíís de Bayoí:a , sin que se es­
capase cosa alguna d.* tilos , i.i se le hu-

L a



hi^e dado nada á cuenta del sueldo. H i­
zo merced el R e y  al dicho General y  á 
au gente en una R eal Cédula para que 
diez y  siete mil ducados > de que se habia 
valido de lo procedido de las presas que 
los navios de dicho Generar y  las galeras 
de Bretaña habían hecho se les pagasen de 
las primeras presas que se hiciesen.

E l año 1597 fue á la jornada que el 
Adelantado hizo á Falmouth y  de vuelta 
apresto con orden de S. M\ quarenta baxe- 
les, para llevar en ellos quatro mil infantes 
a Fiandcs. Se embarcó la gente y  habiendo 
salido á hacer su víage le obligó á anivar 
el mal tiempo. Diole en esta ocasion un ta­
bardillo que lo puso á la muerte y  por no 
poderse embarcar se dio órden al General 
Alartin de Bertendona fuese con aquella ar­
mada. Levantóse de esta enfermedad y  salió 
á correr la costa. A nduvo en ella de corso, 
hacieiido varias presas y  habiéndose queda­
do solo por haberse separado sus navios, 
encontro una noche pasadas las doce al Du­
que de Cumberland con toda su arinada in­
glesa que iba á tomar á Puerto-Rico y  des­
pués de haberle reconocido y  contado rod ’̂s 
sus navios 1 se escapó de entre tilos. Fue 
luego á Blavet á hacer arrasar el fuerte con 
tres Llibotes y  retirar la gente , avtilLria , ar­



mas y  municiones que allí había ,  por ha­
berse hecho ya  Iá% paces con Francia, H e- 
tho esto fue £ hs isías de Bayona j orde­
nóle S. M . fuese á Cádiz donde llegó , ha­
biendo tomado en ti camino alguiios na­
vios de enemigos. Estando en Cádiz llegó 
aviso de que I<\s ingleses habían tomado á 
Pucrtü-Rico. Mandóle S. M . qne fuese á 
ScviMa y se viese ton los ofittaks y  jueces 
de la Contratación para aprestar una arma­
da. Fue , apfestola embaíco en ella la gen-, 
te dcl Macíitre de Cam po Rodrigo de Oroz­
co , para echar de alli al enemigo. Estardo 
ya  de partida llego aviso como ti enenjigo 
se háhu retirado. Ordenóle S. M . que en­
tregase la armada que habia aprestado á D.- 
Francisco Cf'lí/ma para ir por la plata y  oro 
que habia de traerse de las Indias ac^uel 
año.

I.uí'go le msrdc> S. M . que aprestase una 
sirn ada de lieinta y. qitatro baxeles y  drs- 
pnts de haber embarcado en ella mntha ^cn- 
te fue á la Coruña. Juntóse con la arma­
da R^al en que fue el Adelantado á la T tr-  
ceia; corti.ron en este viüge una gran tor- 
mei.ta ; perdiéronse algunos gaLoncs,. para- 
ches y c¿rc-;bclas y  se desbarató toda la ar­
mada.. Vir.ié: dose el Adelantado á la corre  ̂
le encargada la aimada acudto ai ar



presto de ella : y  habiéndole pedido la Con* 
traíacioii siete galeones , se los entregó apa­
rejados de vergas en alto a! Gcntrai Marcos 
de Aramburu qne fue con tilos. VíjIvío el 
Adelantado y  le ordenp que a>n Siete na­
vios de guerra saliese á correr ia costa cu 
busca de navios ingleses. N o  halló ninguno, 
y  fue á las islas de la Madera , en donde 
encontro con ellos. Entiáronsclo en la isla, 
y  los naturales se le defendí ron , por traiar 
V  contratar con ellos librcmenti.'. Hizo ínfor- 
•

macion de todo y  enviada á S. M . fue 
despues á Lisboa. T o m ó dos navíus de ene­
migos que valían mas de cincuenta n-il du­
cado?. Ei>vÍ<jlos al AdeidJitado , v  conf)r- 
ine ¿ la orden que tuvo , volvio ai estre­
cho de Gibraltar ; detúvose en esto setenta 
dias , aiii.que no llevaba bastimentos mas que 
para quarciita j pero con la buena órden su­
plió la falta y traxo su gente buena y satia.

T u vo  el A ddantado aviso,de qne en el 
estrecho de Gibraltar había muchos navios de 
enemigos y  le ordenó que aparejando once 
de los suyos les saliese al encuentro. S jIío  
y  tomó cit co taxclcs de H< landeses , car­
gados de mercaderías. Enviolos á la B^hía 
de Cádiz para que los recibiesen los oficia­
les de S. M . que habia enviado ti Adelan­
tado. Eran tan licos que á -toda le gente de



frvar y  guerra se les dio á cinco j'agas y  
media de lo producido de ellos.

Con los once navios fue á, Lisboa á jun­
tarse con D . Diego Brocbero. A yu d óle á 
aprestar la armada con que parrieron á Ir­
landa y  arribaron á la Coruña por no po­
der tomar puerto , aunque hicieron extraor­
dinarios esfuerzos por- tomarle. D e la Coru­
ña pasó á Irlanda y entró en el puerto que 
llaman CasteLíbon ; los navios que lleva­
ba eran seis holandest’s , dos franceses de se- 
tcuita toneladas y  dos escoceses pcqutños^ 
Habiei do sabido cl enemigo que Zubiaur 
cstyba en aquel puerto con poca fueiza de 
navios y  g^nte , vino con siete gaLoncs y  
otros navios de la R eyna ; peleó con ellos, 
le ccharc n á pique dos navios y  le hici ron 
mil piezas la Capitana á cañonazos. V ién­
dose perdido , metió la artillería en tierra y  
pel= ó de manera con ellos , que los desba­
rató , d.’sapareiándoles los navios, m^uándo- 
les mucha gente y  iiltimannnite obiigáiidoles 
á que se fuesen ,  díxaiido los cables, anclas 
y bateles  ̂ porque solo á la capitana le dio 
en el buque mas de Irestientos cincuenta 
balazos. ít'Í<ífár<jr.le á su lado en esta refrie­
ga un sobrino de veinte y  dos años , C^a- 
pitan de un baxel y  se le ahogó otro. Pa- 
w du tito y  habiendo roto los enemigos i



Irts Condes ItUtideses , uno de d ios llamado 
Odoiici coa otros cabiílleros también iiUn- 
deses vino á Castclabon doivde C'stabá t i 
General Zubid-iir y  jimtameRte coa el se em­
barcó en ua navio escoces de los dos que 
habia llevado para venir á España á pedir 
socorro. Tuvieron tan grande tormenta que 
les llevo las velas *:l viento y  para salvar­
se quisieron los Pilotos que arribasen á C o ik , 
que estaba por el enemigo , mas el se re­
solvió á repararse en la mar aunque fues3 
con p.'Ugro de perderse. V in o  á Astuilas y  
de alii á la Coruña.

Mandóle S. M . que aprestase el galeón S. 
Felipe coa otros d i:z navios. H ízo lo .a sí y  
salió ea busca de D . Diego Brochcro. Jun­
tóse con el en la de B a y o n a , y andu­
vieron corriendo la costa hasta el mes de 
setiembre que entraron en Lisboa y  dcxaa- 
do alÜ á D . Diego sálio Pedro de Zubiaur 
con nueve navios en busca de los gaL-oncs 
y  naos que traían la plata dcl Brasil , pa­
ta escoltarlas , á causa <ie los enemigos que 
los estaban aguardando en el parage por 
donde hablan de piísar, y  con un tempo­
ral desecho arribó al cabo de S. Vicente y  
en 3 de novi?;mbre tomó un pata*.he ini>Ls 
con cincuenta hombres. Supo de í 1 que ha- 
l^a tres meses que Cbtabau ea el C4bu



Santa Maria cinco galeones de Inglaterra co»
otros navios que aguardaban á los galeones 
de la plata. Luego dio aviso de esto á $. 
M- , y  al Virrey de Lisboa Duque de M edi­
na y  Presidente de la Contratacioíi de Lis­
boa , y  entró en este puerto a 14 de no­
viembre. Diose tanta priesa que desde 15 
de noviembre hasta 26 aprestó una armada 
de diez y  ocho navios. Salió con D . Diego 
Brochero el 2 de diciembre y  encontraron 
con los galeones de la plata que no fue 
poca suerte. Los acompañaron hasta Cádiz 
y  D . Diego se volvio á Lisboa. E l Gene­
ral Zubiaur se quedó alli á traer bastimen­
tos que estaban en' el puerto de Santa M a­
ría en cinco felibotes v  dos galeones. Partió 
de Cádiz á 29 de diciembre , entró en Lis­
boa á primero de febrero y  S. M . le dio 
órden de que pasase á la corte.

Quedósele á deber del sueldo que ganó 
desde el año de 1597 hasta el de 1603 qua­
tro mil setecientos cincuenta ducados. D el 
sueldo de un navio suyo que sirvió en la 
armada novecientos ocho escudos , de los que 
se le dio ccvfit’ieaeion el año de 1598 y  
aunque solieiió se Ic . pagasen , no se le pa­
garon , ni el sueldo de otro navio pue sir­
vió en las jornadas que se ofrecieron.

M



E l año 1605 llevando á Flandes en sie­
te bax.los la infantería dcl Maestre de C am ­
po D . Pedro Sarmiento se encontro en a- 
qucllas costas con mas de sesenta navios ho­
landeses y  habiendo peleado con ellos des­
barató y ''m ató  mucha gen te, echándoles al­
gunos á pique y luego se retiró á Douhrea 
puerto de Inglaterra donde murió por agos­
to de dicho año 1605.



CUTA D E  F O R A S T E R O S
fft Vitoria for lo respetivo á las tres heVas 
artes de Tintura , Escultura y  ArquiteBura^ 
con iitras noticias curiosas que nacen de elUs.

E verdad constante qne qualquiera paso 
que se de en propagación de los conoci­
mientos científicos ó artísticos cede en bene­
ficio del estado. Contribuyen á esto particu­
larmente los viageros , viendo , examinando 
é inquiriendo los diferentes objetos dignos de 
estudiarse , que se les presentan en sus car­
reras. Pero la dificultad de encontrar gentes 
que les informen donde existen las cosas 
dignas de saberse , que van buscando d que 
deben • buscar , hace que sus noticias salgan 
por lo regular dcftéluosas. U no de los me­
dios de obviar este defc£Vo sería , que en ca­
da pueblo de alguna consideración , pues que 
en cada uno hay siempre alguna cosa curio­
sa , encontrasen libritos impresos , executídos 
por manos hábiles con noticias del mismo 
lugar ó pais , pues es regular que las gent- s 
naTuiales instruidas no ignoren nada de lo 
que ea ellos se contie ne , que pueda intere-
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lar la observación de los forasteros , y  que 
lo que sepan sea exáíko y  verdadero.

Aiinque por desgracia no me encuentro 
capaz para ser incluido en la clase de estos 
noticistas, me ha parecido no obstante ha­
cer un esfuerzo ch beneficio de las ciencias 
y  honra de mi mismo pueblo , exhibiendo 
un breve prontuario que con el título de Guia 
de forasteros contenga las cosas particulares 
que hay en el y  merecen verse y  observar­
se en las tres bellas artes Pintura , Escultu­
ra y  Arquitectura > con otras noticias que 
nacen naturalmente de esta exhibición. Sí lo 
mismo se hiciese en las demas ciudades de 
la península , esta coleccion estaría tal vez 
exenta de los defcdtos y  herrores que se han 
observado en el viage de Ponz , que aun­
que Español y  muy inteligente no ha po­
dido librarse enteramente de las equivocacio­
nes , que se atribuyen á los autores viajan­
tes txtrangeros.

Si esta idea agradase y  fuese acepta á lo» 
que buscan estas noticias  ̂ se podria aumen­
tar , extendiéndola á otros ramos útiles y  cu­
riosos , formando otra Guia para las produc­
ciones naturales ; otra para la historia natu­
ral en general : otra para la borátiica : otra 
para la zoología de este pais : otra para U 
dendrología , en que esta tierra es u u  nota­



ble : Otra para la mineralogía , y  otra de
miscelánea. En la a¿Í;ualidad sera menester 
contentarse con la que presento y  tal vez 
sera acreedora á que por lo menos los cu­
riosos me queden reconocidos de mi buena 
intención.

Aunque el orden natural pcdíá que se 
clasiiicasen separadamente las obras de las tres 
bt-llas artes , ha parecido mejor en obsequio 
de los viajantes ponerlas unidas , según se 
hallan en Íqs parages públicos 6 privados, 
para que entrando en ellos vea de una vez 
el curioso lo que hay alli y  aun se ha dis­
puesto la relación de modo , que siguien­
do los artículos pueda sin dar rodeos reco­
nocer todo lo que hay en la Ciudad.

T h z a  nueva,

Jl— ¿ste bello y  cómodo edificio se comen­
zó en i j  de ociubre de i " 8 t  y  jfijc con­
cluido en el de 1 7 9 1  , siendo su Arquitec­
to D . justo Antonio de Oidguibel, hijo de 
esta Ciudad. Es oti quadro de &ilic'rí:i de 
220 pies, cuya liuca dividen 19 arcfts sos­
tenidos de poste» de 3 pies de macizo , con



94  ,
pilastras arrimadas de orden dórico , sir­
viendo de ingreso en cada frente los tres dcl 
centro con adorno de colunas aníchadas , de 
los qiiales el dcl medio tiene i o pies de 
diámetro y  los demas 8 y  medio con 12 
de altura hasta la imposta ; y  todo cl edi­
ficio 50 En el piso llaíio hav pórtico 
de 15 pies de ancho con pavimento de lo­
sa y  techumbre de capillas , que dan luz á 
las puertas de las casas , á sus tiendas y eti- 
tresuclos , sobre las quales están las demas 
habitaciones , divididas en dos pisos y  en 
ellas hay una ventana sobre cada arco. Las 
del piso principal tienen adorno de jambas 
y  frontispicios triangulares y  cir».ulares alter­
nados. Las dcl segundo se forman por un 
marco liso con su cornijuela , y  el todo re­
mara con cornija completa do órden jónico. 
Todas las ventanas tienen balcones de hier­
ro aislados y  uno mas largo , que sirve á 
las tres sobre cada ingreso. L a  casa consisto­
rial , que con dos colaterales cierra el frente 
de mediodía , se diferencia en un resalto, que 
abrazando los cinco arcos de su centro con 
arquitrabe plano y  colunas aisladas de una 
pieza V* tiene sobre ellas un bello balcnn de 
piedra , mayor adorno en los marcos de las 
ventanas, pilastras requadradas y  remate de 
fiontispicio triangular,  acompañado de do*



jarrones sobre acroterias y  el escudo de ar­
mas de id Ciudad sobre t i  angulatí>. Qua­
tro calles nuevamente dispuestas forman otro 
quadro al contorno de la p la za , sirviendo 
de mayor comodidad á las 34 casas de que 
consta. L os frentes de todas hácia las calles 
son de buena y  uniforme construcción  ̂ dis­
tinguiéndose la consistorial con sus accesorias, 
que en t i centro hace resalto con fachadiia 
de sillería , almoadillada , buena puerta y  re­
mate con el escudo de armas. Ésta puerta, 
que corresponde al descanscí de ia cscajera 
principal, sirve de pasadizo y  úriica entrada 
á ia plaza por aquel frente , habiéndolo pe­
dido así la desigualdad del terreno.

L a  casa Consistorial y  accesorias con los 
adornos de la primera ,  que merecen verse, 
costo ly 6 19 0 2 18  reaks 31 maravedís, y  
l(is otros tres lienzos pueden regularse en tres 
millones de reales.

Convento de la Concepcwn Kecoletos Fran^ 
CISCOS fuera de la Ciudad,

L a fa^hpda de esta Iglesia con dos estatuas 
de pk^., : de S. Francisco y  S. A ntonio, 
que por su estilo , bella casta y  gran cono­
cimiento de dibuxo , se conoce ser obra de 
Gregorio Hernández , es de una sencillez y



been giijto qne deleyca á los verdaderos a i-  
donados á las arres , y  en todos tiempos 
debe ser uno de los mas lindos monumentos 
de la arquiteélura que debe considerarse y  
estudiarse por los amantes d d  arte. E l edi- 
ñdo está nuevo , como si se acabara de hacer 
y  construido por el gusto v  estilo de las dos 
fachaditás de la Encarnación y  Descalzas R e a ­
les de Madrid. Esta fad ud a y  todo lo de­
mas del Convento la hideron Juan Velez 
d e-la  Huerta y  Pedro su hijo , arqiiire(íl;os 
Vecinos del Lugar de Galicano en la Me- 
rindad de Trasmiera , con quienes escrituro 
año de 16 11  el Dr. D . Pedro de A lava, 
del Consejo de S. M . y  Oidor de la Real 
Chancillería de Valladolid á nombre de D o­
ña Mariana Velez Ladrón de Guebara su 
hija y  sucesora de los mayorazgos que que­
daron por fin y  muerte de D . Carlos de 
A lav a  su marido.

Retablo mayor : se compone , el primer 
cuerpo de quatro colunas con pedestales y  
cornisamiento del orden corintio. Ers el in- 
tercolunio d d  medio está colocada la Ima­
gen de la Concepciotí del estilo mas senci­
llo y  mas grandioso. E l cuerpo segundo es 
del orden compuesto con dos colunas arri­
madas á dos jambas , que con sus ménsolas 
sostienen el entablamicnto superior y  «obre



este remata el retablo con nn fronton angu­
lado , en cuyo medio está colocado un cru- 
ciíixo , S. Juan y  María y  así la arquitec­
tura como la escultura es todo obra del fa­
moso Gregorio Hernández,

N o  ha podida esta bella obra librarse del 
feo pegote , que le han aííadido posterior­
mente en el intercolunío de su primer cuer­
po , nr tampoco dcl absurda d e haber qui­
tado el Tabernáculo antiguo , que serfa cxe- 
cutado por el mismo estilo que lo demasj, 
para poner en su lugar otro ridículo sin ar­
reglo nijiguno á la razón y  al arte.

Los retablos colarcralcs dcl crucero están 
dedicados á S. Juan Bauti^ra y  S. Joseph y  
sus estátuas son de las mismas manos que 
el mayor* y  del mismo estilo.

Convsnto de la Magdalena Religiosas d$ 
Sfa  ̂ BngtdA extramuros,.

L a  fachada de la Iglesia que se hizo cl año 
de 178 4 por cl arquítcdlo D . Justo A n to - 
KÍo de Olaguibci c& muy liiida y  mtiece 
verse. E l cuerpo principal dcl órden jónico 
compuesto-, tiene dü ancho en su planta 30 
pies y  '̂o de alto r d'os pilastras que con 
sus basa« y  capiteles sou. 33 pies d-j alto y

N



las basas están sobre un zócalo liso de dos
pies y  medio de altura : h  cornija orizon- 
tai 7 pies y  medio , rematando en un fron­
tispicio angulado con 7 pies de alto en su 
medio , y  una M aría en el tímpano : la 
puerta de su entrada tiene 6 pies de ancho 
con eí duplo de alto , guarnecida su jam­
ba con un marco de moldura y  al lado 
dos colunas de mármol negro de Manaría 
del órden compuesto : sobre la cornija hay 
un banquillo y  encima un marco con su jam­
ba de moldura y  á cada lado una pilastra 
con su cornija sostenida de dos ménsolas y  
en el medio un medallón de piedra blanca 
de la aparición del Salvador á la Magdale­
na en trage de hortelano : sobre esta cornija 
tiene otro banquillo y  encima el escudo de 
armas de Santa Brígida todo muy arregla­
do y  vistoso.

L a  Ciudad es patrona de este Convento 
como se ve en lo  alto de la Capilla ma­
yor en una targeta con esta insciipcion.

La Ciudad dt Vitoria hizo gracia 
y  donacion de esta Iglesia y  Con­
vento de la advocación de Santít 
Idaria Alagdakna á las B.ecohtas 
de la orden 4e Santa Brígida re­
servando m  SI la propiedad y  pa^
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tronazgo perpètuo devisero de to* 

do am dc 1653.
t

Igksia Farroqtiial de S, Fedro.

Merece verse aqui la estatua de bronce tra­
bajada en Milan , tendida con hábitos pon­
tificales del célebre jurista el Illmo. Señor 
D . Diego de A lava , Obispo de Cdrdova, 
Presidente de las Reales Chancillerías de Gra­
nada y  Valladolid , que asistió al Concilio 
de Trento y  ñie autor de la obra dofta y  
estimada con este título : de Concilüs univer~ 
salibus ac de his quae ad ^cltgionts et Heipii* 
hlicac ' Christianas reformationem instititenda 
videntur.

Su sobrino D . Diego de A lav a  costeó 
este monumento á su tío y  puso en el U  
inscripción siguiente,

D .  Z ), Diego de Alava Epo, Cor-- 
diib. regio que praesidi Diegus dt 
Alava patruo cokndiss. ju xta  avi-- 

ta mommi. G, E , F .
Esta memoria de tan señalado varón se 

oculta demasiado al lado del Evangelio jun­
to al A ltar mayor é inmediato á el se ha­
lla el de su padre que fiie Continuo de ios

N a



R eyes Catolices con una estatua de bronce 
tendida sobre la lápida. E n  la Sacristía hay 
una extraordinaria mesa de mármol negro 
de A nda en Quartango con 13 pies y  9 
pulgadas de largo y  5 pies y  4  pulgadas de 
ancho muy digna de verse.

Casa dd  Marques de ¡a Alameda,

Entre muchas pinturas de mérito sobresale 
una Magdalena del Ticiano sobre tabla de 
excelente gusto y  consen"’ . ‘on : alto 4 pies 
y  6 pulgadas con 3 pies y  3 pulgadas de 
ancho.

Casa dcl Marques de Legarda.

E l retrato de su Abuelo D . Antonio de Sal­
cedo , Marques de Legarda en figura de ca­
zador. Acompaña á la figura priticipal un 
mozo , varios perros y  caza muerta. Repre­
senta elegantemente el quadro un país de 
otoño , segadas ya las micses. D e Velazqu:‘z 
ó de Murillo imitando su estilo : alto 8 pies 
y  medio ; ancho 6 pies y  7 pulgadas. T o ­
do es inimitable en esta divina pintura.

Otro de sus Abuelos D . Diego F jIíx de 
E^quivel, Caballero d i orden d-’ Santiago. 
D cl mejor tiempo de M uiillo : alto 7 pi.s y



IO  pulgadas , ancho 3 pies y  10 pulgadas. 
Aunque no de la misma riqueza de com- 
posicion dcl mismo mérito que ci antecedente.

Un 'S . Gerónimo penitente también de 
Murillo con su firma : alto 3 pies y  medio, 
ancho 2 pies y  8 pulgadas. H ay ademas o- 
tras muchas pinturas de los cákbres profeso- 
ses Garlo Marata , el Bosco , Escalante , Z u - 
caro , A llibai C arache, el Sarto , Sebastian 
G ó m e z , el Greco , Lanfranco , Pedro Cor- 
tona , Teniers, Carreño , Si'gcrs, Cerezo , Jor­
dan , Piisino , Geyseis. Todas estas pinturas 
están muy bien conservadas y  mantenidas y  
fion dignas de que un curioso haga víase 
por verlas.

Convento de Santo Domingo.

En la Capilla del Noviciado un CrucifixO, 
un S. Pedro y  un S. Pablo de Joseph de 
Ribera llamado el Españokto , en tres bran­
des qnadros. : alro ti Crucifixo 10 pios y  8 
pulgadas ; ancho 7 pies y  7 pulgadas : alro 
el S. Pedro 7 pies y  7 pulgadas ; ancho 4 
pies y  8 pulgadas. E l S. Pablo es totalmen­
te igiul.

E l Crucifixo tiene la siguiente firma — 
Jmcpe Rivera Español Valenciano f a i t  
año 1643 .



E l S. Pablo la misma fotniata con el ano 
3637. E l S. Pedro no la tiene.

Regaló estos Quadros de perfeíta conser­
vación el Señor D . Pedro de O reytia , hijo 
de esta Ciudad de tal grandiosidad de es­
tilo , que en mi diílámen son de las obras 
mas atrevidas» y  mas estudiadas de aquel 
grande Profesor.

N o  solamente hizo este regalo D . Pedro 
de Oreytia , sino que también dexó para la 
librería del Convento la suya particular que 
se compone de las mas hermosas y  curiosas 
impresiones del bello tiempo de las artes en 
Flandes que entonces pertenecía al R e y  de 
España. Com o este Señor era uno de sus 
Ministros le fue fácil adquirir los mejores li­
bros que en aquella era se publicaban en 
Ambares. S¿ conoce que D . Pedro de O rey­
tia , al mismo tiempo que hombre rico lo 
era de buen gusto é instruido.

Los Religiosos en estos últimos tiempos 
han puesto en uno de los paños de la esca­
lera por donde se sube de la sacristía al 
claustro un quadro con su retrato y  la ins­
cripción siguiente.

E l  Illmo, Señor D .  Pedro de Orty  ̂
tia y  Vergara Caballero dt la br̂  
den de Santiago dd Consejo dc



Guerra de S» 2^, su Presidente 
tn el Real de Hacienda , singular 
bienhechor de este Convento y  fu n ­
dador de la casa de Novicios. Ha­
biendo renunciado los empleos y  ho~ 
flores de la Corte falleció en esta 
Ciudad de Vitoria de donde era 
fíat nr al año de 1694. Yace sepul­
tado en la Capilla mayor baxo de 
una lápida negra que en justo reco- 
fiocimiento le puso este Convento y  
para mas avivar su memoria le 

dedicó este retrato.

L a  nave de la Iglesia y  su fachada exí^  
rior son m uy buenas.

Parroquia de San Ildefonsen.

En la Capilla de S. Juan de Letfan o de 
los Olabes hay un sepulcro todo de piedra 
blanca de Salvatierra. Se eonipone de un ar­
co de medio punto y  en su interior la es­
tatua tendida dcl fundador con su armadu­
ra y  espada , y  en uno de sus ángulos col­
gado un morrion. Sfibrc la formaleta dc.1 
arranque dcl areo en el tímpano de su in­
terior en baxo relieve se ve á Jesu-Christo 
resucitado sobre la lápida dcl sepulcro- y  á



sus lados cinco figuras de los soldados que 
lo  guardaban.

En la fdcliadita exterior de orden corìn­
tio esrán sobre ménsolas dos colunas aisla­
das y  estriadas delante d^ pilastras con sus 
correspondientes basas , capirci, s y  cornija. 
E l friso de la cornija está adornado con va­
rias representaciones de la pasión de Christo 
y  dos cartones sostenidos por Mancebos con 
otros adornos.

Encima de la cornija y  sobre el vivo de 
las colunas hay dos estáruas aisladas y  en el 
medio por remate , aposado en un banqui­
llo , el escudo de armas dcl Fundador con 
su adorno de kmbrequines.

T o d o  el conjunto de estátuas , figuras pe­
queñas , arquiteilura y  adornos por el estilo 
de Berruguete es sublime y  trabajado con la 
mayor dJicadeza y  perfección hácia el año 
de 1559.

E l tabernáculo del hermoso A ltar mayor
de S. Miguel , de que se hablará despues, 
se halla hoy en el A ltar mayor de esta 
Iglesia , y  sin duda lo quitaron de S. M i­
guel para poner en su lugar una grad'tría 
ridicula ; pero gracias á un inteligente bien 
intencionado, que en estos últimos años des­
cubrió su paradero y  pudo disponer se hicie­
se otro nuevo por el arquitc¿lo D . Jü&eph



M oraza, ¡mitando en todo al que se halla aquí.

Colegio dc San Prudencio.

Este Colegio ( h o y casa de misericordia ) es 
obra suntuosa y  de singujar sencillez y  aca­
bado. Su fachada , que tira á la Parroquia 
de S. Ildefonso , consta de un primer cuer­
po dórico con ocho colunas en la entrada 
de piedra negra de A n da y  otro s gundo 
jónico con otras tantas: tiene de largo 2 13  
pies y  34 de alto desde la iuperíicie de la 
tierra. En esta fachada es digno de advertir­
se el vestíbulo ó entradita , que hoy está en 
exercicio para introducirse en el hospicio ,por 
su linda arquitcdura igualmente hermosa y  
acabada.

L a  portada de la Iglesia ó capilla tiene 
otros dos cuerpos igualmente de piedra cali­
za negra de A n d a ; pero esta portada se 
debió hacer postcrlurmente , porque se resien­
te dî l mal gusto de la era en que se la­
bio. Tiene 62 pies de alto hasta la segun­
da cornija y  22 pies de ancho.

N o  obstante lo que se ha dicho, esta por­
tada es grandiosa y  no dexa de imponer 
en lo que cabe. Acompaña muy bii.n al .il- 
to de esta obra suntuosa la cúpula 6 cimbo-

O



rio de la Iglesia, cuya figura es un o£l:ágo- 
no enriquecido exteriormente con colunas 
dóricas pareadas. Este magnífico edificio no 
está concluido por el lado que mira al nor­
te ó hácia el campo ; pero no es mucho lo 
que falta y  hay esperanzas de que se concluirá 
enteramente según su plan antiguo.

E n  el nicho al lado del Evangelio se ve 
la, efigie de piedra blanca de Pontifical del 
Señor D . Martin de Salvatierra , su funda­
dor de un estilo grandioso y  acertado , sin 
duda de Gregorio Hernández qué trabajó 
mucho por estos tiempos para Vitoria y  que 
estuvo él mismo en esta Ciudad como se 
vera. L a  estátua tiene ai baxo la inscrip­
ción siguiente.

H k  jacdt Illustriss, D .  D .  2dar-‘ 
tinus de Salvatierra, Pìùlippi II , 
Htspaniartim Regís Consiliarius , et 
tustús Fiscns in Supremo Íneretica 
pravitatis Inquisitornm Consilh. E -  
piscopus olim Segorb, et Albarrac, 
et Afirobrig. Regü ve^igalts Con- 
siliortm et ConsUtariortim Visitator 
Generalis , Collegiorum D iv i P n i-  
denta in hac Viñoria Civitate , et 
alteriiis Salmanticensis Fundator et 
Patronus , obiit anno á Nativi^ 

tate Domini 2d , D  C* IV *
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E l gobierno político de esta casa de mi­

sericordia merece observarse , porque es sin 
ofender la libertad de los pobres , que en 
el se mantienen sin otro fondo que el de la 
liberalidad de los Ciudadanos.

Casa de 2) .  M iguel 'Ramón de Zumálahc 
Magistral de esta Colegiata,

Dos quadros de flores flamencos con la fir­
ma de Ga .̂ p. Verhruggen, A ncho 2 pies y  
medio castellanos , alto 3 pies y  2 pulga­
das. Habiendo visto en Paris los quadros 
inmortales del famoso Van-H uysum  , ente­
ramente los equivoqué , tomándolos por de 
este último Autor , pero la firma me desen­
gañó. Por lo demas los creo de igual mérU 
to y  que así como los de Van-H uysum  son 
dcl gusto mas delicado , del colorido mas 
brillante , del pincel mas blando , y  que u- 
nicndo á estas calidades la imitación mas per- 
fcdla de la naturaleza , se hacen dignos de 
un precio y  de una estimación superior , co­
mo los quadros de Van-H uysum . En el dic­
cionario de las bellas artes no encuentro el 
nombre d^l autor de estos quadros 5 pero 
los creo merecedores á que lleven el del au­
tor que tamo imitan.

O z



Colegiata de Santa M aña,

E n  la Sacristía de esta Iglesia , gran qua­
dro de la Piedad , historiado con varias íi- 
guras algf> mayores que el natural: ancho
9  pies y IO pulgadas> alto l o  píes y  4 puU 
gadas. Dicen de Antonio W a n d ik , tal vez 
de Bartolomé Murillo imitando su estilo. Se 
puede presumir sea dádiva de D . Francisco 
de Galarreta Secretario de S. M . de Estado 
y  Guerra de Flandes que vivia en el tiem­
po floreciente de est^ última autor , y  que 
está enterrado en la Capilla inmediata don­
de estaba el quadro. Algunos han creido 
que pudiese venir de un Señor A ld a y  que 
fu ; Regente en Sevilla , donde principalmen­
te pintó Murillo » y  que fue enterrado en 
la Capilla donde estuvo el quadro y  en fren­
te de el 5 pero no puede ser , porque el Se­
ñor A ld ay  murió en el año 1616  en que 
no habia nacido Murillo y  el Señor Galar­
reta murió en 1659  y  por consiguiente co- 
gio todo el bello tiempo de pintar de Mu­
rillo.

En la referida Capilla del Christo en una 
lápida de mármol negro de 6 quartas y  me­
dia de largo y  4  de anchó con letras dora* 
das, se U  inscripción siguiente.
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Don Francisco de Galarreta Cahn 
Uero de la òrden de Santiago , Se­
gretario de S. M . de Estado y  de 
Guerra en los Estados de Flandes 
y  Secretario del Consejo y  Guerra 
en el de Castilla , mandó fundar  
esta Capilla del Santo Christo y 
puso en el estado que está JD. 
Martin de Galarreta su hermano y  
heredero , así mismo Secretario de 
S, M . de Estado y  Guerra en di­
chos Estados de FUndes , y  sus 
cuerpos están enterrados en esta 
Capilla, D .  Martin de Galarreta. 
mandó fundar en esta Capilla tres 
Capellanías de á 200 ducados de 
renta cada una , y  señaló la se­
gunda Capellanía para el Canónigo 
Magistral de pùlpito y  las otras 
dos d elección de ¡os quatro Fatro-> 
nos en parientes del fundador , y  
á fa lta  de parientes en hijos de 
vecino de la Ciudad : y  para et 
servicio de dichas Capellanías man­
dó se hiciesen los ornamentos nece­
sarios como parece por su testa­
mento que otorgó en Madrid m \o 
de dñubre de 1673 por testimonio 
de Bartolomé Fernandez de Sotelô  es-



l i o

crihano : tí dicho D ,  Francisco ffiu- 
rio íí 28 de febrero dt 1659 ; í/ 
dicho D .  Martin murió d 30 dc 

setiembre dt 1673.

En otra lápida de mármol negro de 3 
varas de largo y  i  de ancho , que se ha  ̂
lia á la salida de esta Capilla en frente dcl 
altar de S. Prudencio , donde estaba el her­
moso quadro de la Piedad , crcido de W a n ­
dik ó de Murillo , se lee la inscripción si­
guiente.

Aqttí yace el licenciado Fedro JLo- 
f e z  dt Alday del Consejo del R .
JST. S, y  su Regente en la Au­
diencia de Sevilla. Murió á 12, dc 

oïl ubre de 1606.
R . L  F ,

En la Capilla de Santiago se ve un reta­
blo mayor trabajado en estos últimos tiem­
pos de una sencillez y  novedad que se ve 
con gusto por todos los inteligentes. L o  hi­
zo á sus expensas D . Francisco A ntonio dc 
Echávarri , cuya sepultura está delante de es­
te Altar con la inscripción siguiente en una 
lápida de mármol negro.

Fstc sepulcro ptrtenccc á el mayo~



razgo que fundó el muy Ihistrt 
Señor Z>. Francisco Antonio de 
Echávarri y  Ugarte , Caballero del 
orden de Santiago , Capitan gene" 
ral de la Nueva España , del Con­
sejo de S. en el Real y  siipre- 

tno de Indias,

A  espaldas del A ltar mayor de esta Igle­
sia en una targeta hay otra inscripción que 
dice así.

Aqttt yace Martin Saez de Salinas 
Tesorero que fite  de la católica 
Reyna E>oña Isabel : trasladó su 
cuerpo aqui su hijo Martin de Sa­
linas Camarero del Serenísimo Rey 
de Romanos y Ungría y  Boemia y  
suW.mbaxador acerca del Emperador 
y  Rey nuestro Señor cuyâ  septdtura 
es la que está Á los pies de esta.

En la parte exterior de esta Iglesia hácia 
el norte se conserva un gran lienzo de pa­
red y  un cubo dcl castillo que hizo el R e y  
D . Sancho el Sabio de Navarra en el año 
J i8 i  quando pobló á Vitoria que merece 
verse por su conservación y  estru¿i:ura de 
aquellos tiempos.



Casa que presente ocupa la R ea l Socic* 
dad Bascongada»

Merece verse la portada de esta casa por el 
estilo de Bcrrugete , y  también su patio y  
escalera : sirve a la Sociedad para sus juntas 
generales y  particulares , y  para escuela 
gratuita de dibuxo , que mantiene á sus ex­
pensas con el compotente surtido de dibuxos, 
grabados, yesos , relativos á las K llas ar­
tes , estampas que representan la Logia del 
Vaticano y  el busto de Carlos III de már- 
iTiol de Carrara de mano de D . Roberto 
Michel. En la misma hallará el observador 
una librería , monetario , y  colección de ins­
cripciones romanas , traídas de varios pue­
blos de esta Provincia de A lava.

Casa del J^arques de Jilontehermoso,

U na Virgen y  el niño por Murillo de su 
mejor estilo y  de peifL¿la conservación: 21 
y  media pulgadas de ancho > y  25 y  me­
dia de alro.

Un borrón de S. Francisco de A s ís , abra­
zado con Christo en la Cruz , que sirvió pa­
ra hacer el famoso quadro del .mibmo asun­
to en Icis Capuchinos de Sevilla por t i pro-



pio autor: 15 y  media pulgadas de ancho 
con 30 de aho.

Un retrato del famoso Capitan Juan de 
Urbina por Pantoja , que parece del Ticia- 
no , de 33 pulgadas de ancho y  32 y  me­
dia de alto.

Una entrada de los Reyes en Madrid de 
noche , bello y  extraño por los efcdos de la 
luz : 1 vara y  4 pulgadas de ancho y  33 dc 
alto.

Un pasage de la historia de la Virgen 
en pequeñas figuras y  paisages , bellamente 
pintado por el Racionero Alonso C a n o , de 
21 y  media pulgadas de ancho y  14  y  
media de alto.

También hay otras bellas pinturas de B o­
nito y  Mura , pintores de Cámara del R e y  
de Nápoles , de Camarón , D . Juan de V i­
llanueva , Arellano , Piazzeta , Roelas , R u ­
bens , Conrado , Estella , Melendez , Iriarte, 
Palomino , Callot.

D e Berruguete hay un relieve de madera 
de S. Pedro , que parece de M iguel Angel; 
10 pulgadas de ancho y  13 y  media de 
alto.

Dos cabezas de mármol blanco de Séne­
ca y  Cicerón primorosamente trabajadas.

Dos vasos grandes Etruscos 
P



A  mas de esto hay una sele<Sl:a librería 
de las mejores ediciones , una curiosa co­
lección de historia natural , como también 
de estampas y  dibuxos de los mejores pro­
fesores , y  un monetario de bellísimas mo­
nedas y  camafeos apreciables.

A l  pasar desde esta casa á la Parroquia 
que se sigue se echará una ojeada en el por­
tal de S. Bartolomé á la portadita de la ca­
sa A lto  de Salinas que está pegante.

Parroquia de S, Miguel.

E l retablo mayor de esta Parroquia , digno 
de verse por la excelente escultura de que 
está cubierto , procede sin duda de las mis­
mas manos que trabajaron los altares de la 
Iglesia de los Recoletos. Juan Velazquez, 
arquiteíto vecino de Valladolid hizo la ar- 
quite¿tura en aquella Ciudad , donde vivia 
entonces cl célebre escultor Gregorio Hernán­
dez , que es ej que se obligó á ello por es­
critura otorgada en Vitoria con los parro­
quianos de dicha Iglesia en el mes de agos­
to de 1624 estando presentes los dichos Gre­
gorio Hernández y  Juan Velazqaez. E l re­
tablo se colocó á principios de agosto de 
1633 : aunque no lo dice la escritura > se su­
pone que toda la escultura de este rico y
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estudiado retablo es de Gregorio Hernán­
dez. A  la verdad no se necesita que lo dí­
ga ia -escritura , pues por su estilo se cono­
ce bien.

Diego Valentín D íaz pintor en diclia C iu­
dad de Valiadolid estofó la imagen de la C on ­
cepción , y  Diego de la Peña el S. Miguel 
y  los Angeles.

Diego Perez de Cisneros vecino de V ito ­
ria pintó y  doró el retablo , y  Sebastian 
de Am ezti maestro cantero , vecino de ella 
hizo su pedestal de mármol negro y  piedra 
blanca , cuyo modelo vino de Valiadolid.

Este retablo costo según los libros de fá­
brica de aquel tiempo 82190 reales y  22 
maravedís vellón , en. esta forma : la escultu­
ra y  arquitedura 49309 reales y  17 mara­
vedís: dorado y  pintura 29988 reales y  5 
maravedís : el pedestal 2893.

Se puede asegurar que al presente no se 
haría esta obra por 3003 reales.

Parroquia ds 5 . Vicsnte

En esta Iglesia deben, verse dos grandes con­
chas sobre pedestales de mármol de A lava, 
Sirven para pilas de agua bendita : pesan 
cada una 6 arrobas , y  son iguales á las que

P2



hay en Paris regaladas por el R e y  de Fran­
cia en la Parroquia de S. Eustaquio : vie­
nen de Manila , y  se llaman Taclobo^. H a­
blan de estas conchas y  de los usos que ha­
cen de ellas aquellos isleños las Cartas Edi­
ficantes al tom. I. Coleccion 3 fol. 67. Las 
regaló el Marques de Monteherinoso.

En el arco de la Capilla mayor al lado 
del Evangelio hay una inscripción que dice así.

Aquí ; yace : Z): Alteólas : G: que 
Dios ; perdone ; Racionero : en : la\ 
Calzada : / ;  Chantre \ de : Armen- 
tia : é  Beneficiado : en : las : igle-' 
sias : de : Vitoria : Fino : 2 7 : di- 
as : dii : mes \ de \ julio : era : de\ 
mili ; é  ; trescientos : / ; ochental 
é  : siete : años ; rogad : à : Zí/o/: 
por ; : Dios : ¿/í-

: que ; ruegue : : vuestrax
pater : nosterx

Casa del Conde de Villafiiente.

Santa Catalina , quadro reputado general­
mente por de Leonardo Vinel. Es una 
pintura acabada , su dibuxo y  estilo sorpren­
de , y  es muy digna de ocupar un lugar 
distinguido en las mejores coleccioaes : tiene



de alto 31 pulgadas y  25 y  media de an­
cho.

Otro de la Asunción de nuestra Señora: 
alto 3 varas con 7 y  medía pulgadas y  2 
varas con 5 y  media pulgadas de ancho.

Otro sobre lámina de cobre , que re­
presenta ia oracion del Señor en el Huerto^ 
de Guido Rheni , alto 22 pulgadas y  17  
de ancho.

Dos quadros , vistas de Portugalete , y  
arenal de Bilbao , de 1 vara de ancho , y  
24 pulgadas de alto , su autor D . Luis Pa- 
re t, quando era pintor de cámara del Se­
ñor Infante D . Luis. Merecen compararse 
con las mejores obras de esta clase de ios 
mas sobresalientes profesores.

H ay también una urna antigua d tazón 
de pórfido encarnado , que el curioso obser­
vará con gusto por la magnitud , bello di- 
buxo , apreciable ftiateria de que esrá forma­
do , y  su perfeda conservación ; tiene 23 
pulgadas de alto con su peaña y  tapa , 29 
de largo por la boca con la salida de los 
mascarones que sirven de asas , y  1 7 pulga­
das de ancho en lo interior por la boca : su 
figura es ovalada.



Convento de S, Francisco,

E n  el Oratorio de la enfermería , quadro 
dc la Concepcion , 2 varas y  media escasas 
de aho , y  i  vara y  3 quartas de an­
cho de D . Juan Carreno , pintor de Carlos 
I I ,  comp se vc por su iirma J.  ̂ Carreña 
fac. año 1666 : este quadro reune en el 
grado mas eminente los estilos de tres gran­
des maestros diferentes , la fiereza de V claz- 
q u e z , la blandura de Murillo , y  el defini­
d o  de W an d ik  , y  lo nias particular es que es­
te profesor no fue discípulo de ninguno de 
estos tres Maestros 5 pero estaba entonces en 
Esparía tan derramado este estilo de pintar, 
que se llamaba Awandícado , y  se habia 
hecho ya  una especie de estilo nacional, que 
todos los profesores seguían como por ins­
tinto.

E l retablo mayor de U Iglesia es obra 
moderna , y  consta de dos cuerpos : el pri­
mero corintio con 24 pies de altura , y  6 
colunas de planta , los intercolutiios adorna­
dos con hornacinas ; en la del medio está 
colocada la imagen de la Concepcion , y  en 
las laterales hay Santos de la orden.

E l segundo de orden compuesto tiene la 
altura de 16 pies, quatro colunas y  cornijamen-



t o , y  sobre el un remate en cuyos extremos 
sientan dos mancebos, en el medio un San 
Francisco y  encima un S. Miguel,

E s obra inventada , dirigida y  executada 
en el año de 1 7 8 3 ,  por D , Joseph M o - 
raza , hijo de esta Ciudad , escultor tallista 
m uy hábil. E l retablo hace grande efcílo, 
aunque los religiosos quisieron á toda fuer­
za dorarlo todo , lo que lo empequeñece; 
también la escultura es muy mediana. •

Las principales inscripciones de' este C on ­
vento son ; una que se halla á la cabecera 
de una urna sepulcral de alabastro al lado del 
evangelio junto al A ltar mayor que dice así.

Aqtt'i : yace : D oña  : Isabeh 
que : D ios  ; perdone : amen ; 
ta : del : noble : Key  : D on  : Alon­
so ; de : Castiella : hija ; del ; Condei 
D on  : Tello : /  : vmgier : que : fu ei 
de : D oii ; Ftro  ; Velaz : de : Gue­
vara ; Jijo : de : D on  : Beltran : dei 
Guevara : et : Jino : X X X  : dei 
Decìembre ; anno : del : Naschnìen- 
tù : del : Salvador : Jhu\ Xpo  : dei 

tnil : CLCC  : I  : annos.

 ̂ Las siguientes se hallan, al lado de la e- 
pistola del mismo alur.



Aqut yace la Infanta D m a  Bc^ 
rengúela hija del Infante D .  Jtian  ̂
y  nieta de -D. Lope D ia z  de 
H aro , Señor de Vizcaya : feneció 

en el año de A l, C C ,X £ V L

Aqut yace ¡a Señora Doña A la -  
ria de Mendoza Señora de la Ca  ̂
sa de Alàrtìoda , muger que fu e  
de Pero Lopez Sarmiento , Repos­
tero mayor del Rey : no tuvo su­
cesión ; casó en segundas nupcias 
con Juan de Alendoza , Señor del 
Lugar Afonasterial de Vrrialdu , y  
tuvo por hijo d Juan de Alendo­
za el Alcayde de San Vicente de 
esta Ciudad de Vitoria : fu e  hija 
de Ruy D ia z  de' Alendoza A la -  
yordomo del Señor Rey D ,  Juan 
I I , y  nieta de Juan Furtado de 
Alendoza Ayo y Afayordomo ma­
yor del Señor Principe : murió año

M , ccca L X X L

Aquí yace la generosa Señora Do-- 
ña Leonor de Guzman y  Alendo­
za  , muger que fu e  de D ,  Pero 
Lopez de Ayala Señor de la Caset
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dt Ayala , y  ahiiüa de Doña 
ria de Mendoza , Señora de la 
Casa de Márttoda : tmirto en el 

año de M , CCCC. X L V II L

E n  el claustro baxo se halla esta.

A q u í: yace : Johan : Perez : dei 
Aram.Tyo : aquien ; Dios : perdo- 
tie . Jino: V I  ; di^s : de : septien  ̂
hre: era ; de : m ili: / ;  C C C : /: 

LX.X.X^^ • annos.

Q



E S T A D O  D E L  í l E A L  S E M I N A R I O
P A T R I O T I C O  B A S C O N G A D O  ,  A Í l O  D E  I 7 9 2 .

S e m i n a r i s t a s .

Trozo I

Trozo 2

Trozo 3

Trozo 4

Trozo 5

Trozo 6

Trozo ^

Trozo 8

Trozo 9

Trozo 10

Trozo II
Trozo 12
Trozo 13
Trozo 14

M a e s t r o s .

Direílor............. ..
Principal............ ..
V ice Principal.. i 
Inspedor de A -  

cadémicos. « . \ 
Id. de Seminaris­

tas. • 4 
De Física. . . . i 
De Chímia.'. . i 
De Matemáticas, i 
De Humajiidad. i 
De Latinidad.. i 
De Rudimentos 

de Latinidad . .  2 
De Lenguas In­
glesa y  Francesa.2 

De Primeras le­
tras...................2

De D ibuxo.. . .  1 
De Instrumentos, i 
De Canto yClave2 
De Esgrima. . .  i 
De Bayle . . . i 
De Violin. . . .2

D e p e n d i e n t e s .

Inspector de la 
Enfermería, i

Enfermero con

su Ayudante2

Camarero ma­
yor..............I

Camareros de 
Sala...............7

Ropero. . . , 
Despensero. . 
Cocineros. . . 
Hortelano . . 
Barrenderos. , 
Porteros. . , 
Criados parti­

culares. . .  . 
Amanuense. 
Sastre. . . . 
G.ilapin. .

Total. 100. Total............ 27. Total. . .  . 27.

Resumen
- Seminavistas. , 

Maestros. . .
- Dependientes.

100.
027.
027.

Total. 154.



Monedas que algunos indtvtdtios de la Socig- 
dad h  han presentado para su monetario,

D . Francisco Peyrolon vecino de V alen­
cia veynte y  cinco de plata y  bronce.

D . Bernardo Esquivel , de Soria una de 
oro de los R eyes de Aragon y  diez y  siete 
de nuestras Colonias y  Municipios.

D . Ram ón de Pignateli cincuenta y  una 
de Emperadores y  Municipios entre las que 
venían algunas muy raras.

D . Lorenzo del Prestamero algunas arábi- 
gd6 , quatro de M unicipios, y  dos de Em - 
pnatrices.

D . Manuel de Echanove algunas de bron­
ce qqjE ha recogido en el camino nuevo des­
de Miranda á Burgos., o

Corresponden a sus respetivos origínales que- 
se hallan en la Secretaria de la Real So  ̂
ciedad Bascongada , de que certijico. Vergara 
30 de diciembre de 1792. zzJEl Marques de 
Narros Secretario,




